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¡Fijaos bien, católicos sinceros!
En la Sierra han sido hechos prisioneros varios frailes 

que combatían con el fusil en la mano, al lado de los 
criminales fascistas.

Monjas y frailes, en Madrid y Barcelona, intentaban 
huir con más de cuatro millones de pesetas.

¿Son éstos los servidores de Cristo, que predicaba la 
humildad y defendía a los pobres contra los ricos?

¡Abrid los ojos, católicos sinceros, y abandonad a 
los mercaderes de la Religión!

Nuevas victorias del pueblo en armas
Los heroicos milicianos y las fuerzas leales prosiguen sus avances.--Un a v ió n  
fascista .es derribado en Málaga.-Se fügá dé Palma üh blravo'a repu

blicano.-Se considera inminente la rendición de los fascistas de SevillaOfensiva en iodos los frentes
ofensiva, siempre ofensiva 

contra los traidores
La  técnica militar aconseja consoli

dar las po.slrlonr» antes de empren
der un niievu ataque, disponer ventajo
samente \an fueraiM para destruir los 
enilmtca del enemigo, esperar en alg^J* 
jias  oportiiiild:tdes las inlelutiviiH de ófl- 

darle tiempo a la ¡Hiea, reducir tos 
»rco» y utilizar convenientemente el 

'cansancio, el agotamiento y la desino- 
mllraiciñn del adversarlo. |*rro la tée-

con cien altas mAa por cada una. El 
pueblo no se agota. Sus ricos veneros 
dan nvU y más hond>res, más y más 
Milicias al combate. Pero la afluencia 
Impetuosa tlcno por condición el Ir siem
pre adelante, más adelante cada día, 
basta el triunfo Anal.

Üe aquí el carácter psicológico pccui- 
liar de nuestro Ejército, que le Impide 
resignarse a la tradicional parsimonia

fur^>ipiiqju i'írxacla de las ciians. Por esto,-en la 
-áiiieo. ' ’ '*»ópÁr^utfí¿ldtl del t*unibnte,
Uf» frentes de locha, en cain-'migos m  arnuis, lo único que le Inte-

nica militar opera cim Iropas udlestra>de la técnica militar. Para él sólo hay 
das en una larga rducarióii l>éli**a, pro- un objetivo: aniquilar rápidamente a los 
p:irud:ia cu lo» cuarteles, uc'ostunihra- traidores. Kl pueblo ticri© una noción

to casi nieránlc
Kn nurslrof» .

blo, está operando el pueblo en arman. !resa y le estremece es el deseo de aca- 
Las .Milicias populares íomrnn Un cjér-|har de una vcx. de arnisarlos sea como 
cito constnrido rápida v tumulluosaiwn.^**®» ahorrar los verdaderos tesoros 
te en la lucha ntistna.' Iaw iuIIch y i i . l - •« 'W a . que van cayen-
les da obreros y campesinos, de nnll- <><■ « « • “  »  « « « " o *  "•‘ '^>"1-
fascistas, de hombres y mujorivi que ne “ u u ™  ,
han alistado en las .Milicias han Ido Ahorrer vida*, ahorrar o»
.o» trente, dc combate con c. ansia «c- ^ í l  t  J ^ . in r i r v " ^ , '« t r a " ¿ S .  
ncrosa y vcbcmcntc do aplastar cuanto rr r » a i . s
antes al enemigo. El pueblo conoce su 
fuerza. 8c sabe que es Invencible, que el
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NUESTROS HEROES

EL CAPITAN FRAN 
CISCO GALAN

nómicos y el entorpecimiento de la pro 
dueclón, que se derivan de una lucha

luerza sn ^  que »n%cnciD e. que ci p*, en realidad, lo que Im-
empujo yrolh idor de sus bata Iones piedras que caigan bajo t í
no Impetu bastante para aniquilar a , „ ' „ , ^ „ H l v a  popular, el propio 
eiieimgo. Isi vida no lo Importa. Kl y^blo las levantará otra ve* cuando 
aliorro dc sangre, que tanto ‘ uWa*!"! „,o rn c  a los fecundos trabajos de la 
merece a la técnica militar, al pucbiu. Kjérelto tan peculiar no
no lo preocupa. Torque cada mlHcImio,
cada csp^ol Incorporado en las glorio - 1 * ^ * , , * * * * * * * * * * * * * * „ * * * , * * * .  
ea» huestes de la lll>crtud y la dcniu-l
erada llene ya, dcitdo el momento nils-i w ü  i .  * A
mo de su Incorporación, hecho el sacrl-, I O f l ^ |  A  f t t A  l I T t 0 1 * “  
flelo de su vida a la causa de la libe-
ración y la grandeza dc EspaAo. I • ^  _| |

Un Ejército scmcjuiito no tiene más¡ vención del n a -
aspiración que la de vencer, y venen 
pronto. Esta fSi precisamente su fuer-f • 1 • 1 ? _____ __
xa, su manivlllosa acometividad y el' Q  |  0 1 T 8 L 1 S O C 1 8 L 1 1 S I T i O
más cflciente factor del triunfo. Núes-! 
tro Ejército popular avanza como un 
torrente. Todos ¡os valladares caen a su 
empuje. I^n» bajas que d  enemigo lo
gra Infligirle traldornmnitc desde sus 
emboscadas, son en d  acto repuestas

en nuestros asun
tos interiores

Todo el proleta
riado m u n d i a l ,  
j u n t o al pueblo 
español en su lu

cha contra el 
fascismo

Recibimos los siguientes telegramas: 
«París. 25. —  Célula comunista del 

puerto de Saint-rioud (Parts) se soli
dariza con la lucha drl proletariado o»- 
pnAol. en lucha contra el faschnw. Sa
ludos frntornalcs.»

«París, 25— 1-a Célula comunista d f 
Pont dc (írrncllc (París) expresa al 
prolctaríadn español su solidaridad en 
su lucha contra el fas ’̂lKnio.» |

«París.— Los chóferes mmiinlstns del 
turno de día dd dl:»(rIlo in París aa- 
Imliin fraternalmente y fcllrll:in a los 
valientes comlmticnlcs rspnñoles |M)r 
BUS victorias contra el fnsdsmo.s 

«París, 27.— I-a Inlernarlonal de .Ma
rinos y Obreros del puerto, en nombre 
del proletariadn mbndlal de transporte» 
marítimos, enda su saludo fnUernnl al 
valiente proletariado y al pueblo «>spn- 
Aol, que derteiide heroleanienl© las li
bertades demoerátlers y la Uepúbllca 
contra la harl»nrle fascista. l/lanuimoS| 
a les marinim y obreros portuario» de. 
todos los piilsi*» a sostener rtlr;i/.mente 
l3 magninea lucha antifascista dcl pnc-| 
blo español.— Inlerimclonal de Marinos' 
y Obreros ilt*! puerto.»

Tod'*s esto» teiegramas han sido el»-' 
rígido» a nombre de nuestra canwradti; 
Dolores Ib.irrurl «P.tslonarla», lo que 
prueba el enorme entunlusmo que des-j 
pierta »u ñgiira, de resonancia liitcrna- 
oioiial. I

Mos<*ú, 28. (De tiueatn» ledac* 
tor ConcsponHal.)—U i Prensa ale
mana continúa publicando eniumnius 
st.b.c los aeonteclmlentOK de Esi>a- 
Aa. 1.a falta dc éxito de los r:*n.*l- 
de.» fascIsUis en nuestro país enfu
rece a los nazis a.cm.ine». t.a 
«Pruvda» ha desenmascaradj )a  lu» 
mentiraii Inhábiles lanzadas {H>r el 
gciienil Franco y la invención so
bre d  pretendido barco petrolero 
soviético, .^hora Berlín bu Inventa
do un nuevo bulo sobro «e l llama
miento» de la estación de raiPu dc 

M Moscú dirigido ul «Frente popular 
español]», loi infcrmnción n feivnte 
a este «llamamiento» parte de láa* 
boa. ¿ Por qué IJsboa ? Nadie en 
ci iiuindo bu oído este «llanmniicti- 
to »; pero Lisboa lo ha oído y lo 
ha transmitido Inniedlalarocnlq:; .v 
Berlín. La» m ntlras fascistas so
bre la Intervención de cMohiú»  
|KírHlgii<*n * I único tin de enmasca
rar y Jusllñcar el trulKijo de zapa 
d c  Ion faH cis tas  ulemanet» contra e l 
tiobierno copañoL ante rt eiuil el 
embajador alemán tiene prest.iita- 
Ua» sus crinleiicialcs.

U l «BoerHenzeltuiig» habla dcl 
«doblet no Itanudn ron‘»tiluclonal». 
El (lubleriio español Ig a l,  según 
las cuncriK'loncs burgui*Nas, no O ís 
te para la Alemania fnselsta. C'or 
el eontrarlo, la Prensa fasclsla pe
pe |K»r las mibi'M al gcnenil ron- 
trarrevulmiomino Franco. ¿Es que 
esto no cM un lianumilento n la. In- 
tervenelón en los asuntos Intf-rlo- 
res dr Faipaña? ¿Qué otro sigiiin* 
cadü tiene la presencia en aguas 
españolas no del mito del barco 
pe^rotcio, sino dr dus acorazados 
a!emun«>s tangibles?

loi prensa antlfáselsla lanza día 
tras diu Invenciones antlsovlétie^i» 
uliMirdas, con fines de nuinifestar 
la solidaridad de los fa*eistas ale
manes con loft telHddcs es|MiñuleH y 
Jiisttllcar asi el apoyo que le» pres
ta Bi^rlln.

L  de F.

pueden adptarse Justamente los dicta
do» teórico» de la técnica militar. Hay 
que adaptarse, por el contrario, a la» 
características peculiares de la lucha > 
al dato psicológico del Ejército. Todos 
lo» Erandes estratega» no han operado 
sien^ro con tropas regulares. También 
el pueblo, las grande» luchas do masas, 
tienen sus estratega.». Uantón e » uno de 
ellos. «Para vencer a los enemigo» dc la 
Patria, cn necesario audacia, más auda. 
ela, siempre audacia». Estas palabras 
de Dentón trazan la verdadera linea 
tártica de ’ .i lucha del pueblo en áglMg* 

á rsAodqeta, más audaeliu siempre an- 
dadu” . »e íradíiée eii'‘ él’ ra»<»'acróál de ■ 
España |Kir ofensiva, ofensiva y ofen
siva. Ofensiva cn todos los frente». 
Ofensiva contra todas la» cludade» si
tiadas, contra todos los reducto» de 
lo» traidores. Ofensiva Implacable y 
profunda, sin contemplaciones ni mira
mientos. Re<*orderaos la toma del cuar
tel de la Montaña, uno dc los episodio» 
más brillante» de la lucha del pueblo 
contra los traidores fascistas. Tres ve 
ce» levantaron bandera blanca lo» su
blevados para ametrallar más fácilmen
te a !o» nitladorc». Las do» primeras 
veces fueron contenido» los milicianos 
por la prudencia táctica. Pero la ter
cera vez. arrebatadas de heroísmo, las 
Milicias del pueblo despreciaron los con- 

'sejos prudentes, se lanzaron frenétlcn- 
mente n| asalto y tomaron la madri
guera fascista.

I4i audacia del pueblo conquistó la 
victoria. Bajo una granizada de balas 
las Milicia» populare» llegaron hasta la 
puerta del cuartel y forzaron su entra 
da. mismo ocurrirá en toda» la» ofen- 
slvns dc nuestros glorlcso Ejército popu
lar. ('iinlqiilera que sea la potencia de 
los elementos t>é]ieoM de lo» traidores, 
Se.vUlu. Zaragoza, Córdoba. Cádiz, las 
vertientes del Guadarrama, caerárr en 
cuanto se lance contra ellas el aluvión 
Incontenible dc nuestras Milicias.

Ofensiva y ofensiva. Adelante eoiitrn 
la.» madrigueras de la traición y el fa»* 
cismb. liQs lm)»etuosas Afilíela» del pue
blo posarán cHuno un humeán sobre to
da» la» defensas de los facciosos y tea 
aniquilarán en »Us propio» reducto». 
Ofensiva en todos lo» frente». Kl pue
blo armado de España cpilere ueahnr 
pronto la guerra y castigar a los mise- 
rubíes que la han desenendenado.

L o s  campesinos de 
A n d ú j a r  saludan a 

nuestros queridos 
dirigentes

Nur»tro camarada «le»ú» Hernández 
ha recibido el siguiente telegrama: 

«Andújar. 28.~Con gran satisfacción 
alególa veo el triunfo del Partido so

bre tas hueste» fascistas, para bien do 
KnpaAa y de la República. Kaltide u Ao* 
tonio Mije, Bautista Gareó» y «Pasto* 
nnrUi*’.— M. Garetu."

Cincuenta esp2Úioles 
de Toulouse acuden 

en ayuda de las 
fuerzas leales

Toulouse, 2P.~E»ta mañana han sa 
Hdn en autocar de Toulouse, cmi diree- 
olÓB a España, cincuenta voliiiitarlr» es
pañole», que tleni*n la Intención de unir
se a tas tropa» lente» al Gobierno rio 1h 
Kepitbilca.

El (testacaniciito hii sido •»rgainzaili- 
por el 4'oinUé antifascista español de 
SDUI90M.

Desde el primer momen
to de la lucha, un hom
bre ha estado fírme en su 
puesto de combate. En un 
puesto destacado. Este hom
bre es el militante del Par
tido Comunista, militar reti
rado, hermano del héroe y 
mártir de Jaca, es nuestro 
camarada Francisco Galán.

Los milicianos, los solda
dos, los guardias, todos los 
que se baten coi^ájudamen- 
te en el frente - contra los 
■taaidorea la P/).tria riy^u- 
blicana, tienen en Paco Ga
lán un guía experto y un je
fe indomeñable.

iQué alivio para los va
lientes hijos del pueblo ha
ber encontrado, desde el pri
mer momento, a su lado a 
un camarada y a un jefe co
mo el capitán Galán! El ca
marada que les atiende y les 
enseña. £1 jefe que Ies con
duce a victorias certeras y 
rápidas.

Francisco Galán es otro 
de nuestros héroes. En esta 
hora de prueba, en estos 
días en que todo valor su
puesto se desmorona, en es
tos instantes en que no sirve 
de nada mentir arrojo ni ad
hesión, el c a p  itán Galán, 
nuestro heroico camarada 
Galán, ha hecho honor a su 
apellido y a su condición de 
militante del Partido Comu
nista de España.

EN  A L T O .  L A  
MORAL DEL COM- 

BATE
No nrce»itnn niir»tro» heroico» 

millclnno» nnflama» qim eleven »u 
moral. Sí alguien la» necr»lta no 
»on niir»tro» bnivo» corabatíriite», 
que con »iitgiilar arrojo »o lanz:«n a 
la pelea guiado» muchas vece» má» 
del rntu»tH»mo que de la priiilencia 
cn el ataque.*

Pero »f quert>mq» hacer alguna» 
advertenrin» sobre el u»o que lo» 
emboscado» enemigo» de la reta
guardia hacen de lo» |>cqucAo» In
conveniente» y de In» diflciiltadcs 
que toda campaña de la enverga
dura de la actual ha de prcHCntar 
forzáNn mente.

Ocurro que algunos eaniarada» al 
regresar del frente hacen justa» 
crítica» de l:i» fulla» y deíleleiicla» 
qiíe han observado. Esta crfti<*a »a- 
na. que tiende u poner rcm«*dlo a 
luK dinriiltndc», »lrve, no poca» ve
ce», para lo» eni'mlgo» de lu liber
tad. emboscados tn i» de un falso 
iiitcré» por lo» ('«iinbatientr», de 
motivo de esiK*eiih^e.lón contra la 
causa que todo» lo» trabajadnre» y 
nntlfa»cl»taH defendemo».

1.0»  traidore» enmascarado» quie
ren con e»to sembrar el pánico en 
la población. Inundar dc pcsimls. 
mo los corazoncM, que, bien n* su 
pesar, rebosan optlnilsnui.

¡O jo» a la» miiiilobra» del enemi
go! ¡Vosotros valiente» miliciano» 
que o» cubrí» dr gloria cn el fren
te no deis <»ca»lón para que lo» alia
do» con que todavía cuentan lo» 
traidores eit Madrid siembren de 
rumore» la ciudad, e Intestcii dl»- 
mlniilr la moral magnifica de nues
tra» nnulrc» y hrrmuna»!

;Eti alto la moral de combate 
, en al frente y en la retaguardlal

La trágica odisea de Cádiz
Ochocientos moros de Regulares, lanzados al saqueo y (d ase
sinato. — Los fascistas matan mujeres, niños y ancianos indefensos

El fogonero dcl vapor “ Isla d© Tene
rife” , Rafael Vázquez, ha llegado pro
cedente de Canaria», Cádiz, Alicante y 
Valencia, y no» lia maiiifeatado que el 
dia 18, a la» nueve dc la mañana, atra
có el buque cu la bahía de i'ádlz. 1.a 
ciudad ofrecía a»i>ectn normal y tran
quilo y no so presagiaba la tormenta 
que se iba a desencadenar en la ¡wbla- 
clón. A  j a »  cinco de la tardo salieron 
lo» fasclHtas nillllarcs de lo» cuarte
les, y lo propio hicieron lo» foscLstns 
clvile», que ociiparou el |>a»eo de Ca
naleja», lo» niiicUr» y  lo» sitio» e«tmté- 
gkMM«r4nme<UalAaMuBe dcapuéa ac ai>o- 
deró el terror de la ciudad. Por las ca- 
U i« corrían aÍocadaa»>*tac. yniijerc». y qi-

mar a la» doce; pero recibió una orden 
diciendo que nadie estaba autorizado pa
ra salir del puerto. I a>» sesenta hom
brea que componíamos la tripulación 
decidimos unirnos a lo» republicano» y 
proletarios, y el capitán y el contra
maestre se opusieron, haciéndonos ver 
que, slii arma», nuestra actitud era sui
cida.

Pronto se vió Cádiz Invadida por unos 
ochocientos moro» de Kegtilarc», qué 
fueron llamado» en su ayuda por el ge
neral Várelo, y que so lanzaron al sa
queo y al asesliuito. Lo » fascista» tam- 
biéiv autrabait en la» casa» y  descarga-' 
bau BU» armas sobre mujeres, niño» y 
aucLmio» Indcfcpso». Adtuná» Incau-

flos. 1.0» hombrea )>edÍHn armas, pae»>|j||,||„ todo» lo» víveres. Y  CtWlfe 
no disponían ntá» quo de alguno» esco-|. }̂|/|||d,k.. (̂, convirtió en seguida en un 
petn» de caza y |>equeña» cantidades dei inñerno.
dinamita. | 2 1 »e  reunió la . tripulación y

Vázquez se encaminó al puerto, y al i mordamos hacernos a la mar burlando 
pasar por delante de la Casa del Pue- j orden de la» autoridades facciosa». A  
blo, un miliciano quo »e  hallaba junto »c l» de la tarde pusimos la» máqul- 
a m l-^ grega—dió muerte él »olo ainj^g presión y dejamos la bahía
siete fascistas aiiostados en la esquina | |>erseguldos ¡Mr los disparos de los ame- 
de la callo para asaltar el local. ¡tronadoras de los fascista» y de lo» ea- 

Con grande» dificultades pqdo llegar > aohuzos.
hasta el “ Isla de Tenerife” , del quo ya 
no pudo salir.

El buque se disponía a hocetso a la

A l pasar por el Estrecho de GIbral- 
tar divisamos seis buque» de la Escua
dra leal en perfecta formación do com

bate, y posteriormente supimos por un 
radio quo Iban a bombardear a Cádiz.

Esta ha sido nuestra aventura—dijo 
Vázquez—, de la que salimos con vida 
milagrosamente.— Febus.

★ ★ ★ * ★ * * ★ * ★ ★ ★ ★ * * * . ★ ★ * * * * * * * * ★

Un tren faccioso, des
trozado por la 

Aviación
Venía con las tropas por 
la línea férrea del

El Escorial, 20.-—8e tienen . OotMijy^a 
de que por la línea férrea del Xjkftó 
avanzaba un tren, con precauciones*.

Un aparato pilotado |K>r un aviador 
civil, quo bajaba dcl Norte, divisó el 
tren y descendió temerariamente para 
reconocerlo, tina nutrida descarga sa
ludó al avión. Este evolucionó y  des
cargó do» bombas. La  segunda cayó 
sobre la máquina y  la destrozó, desca
rrilando el convoy. Algunas unidades 
quedaron destrozadas. El tren 00 pu
do continuar su viaje.— Febus.
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© Archivos Estatales, culturaigbKes
(Dibujo de Puyol.),
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NUEVO EJERCITO DEL PUEBLO
El 5.̂  Regimiento de las Milicias Populares ha
formado el batallón choque «A cero »

Los jefes, elegidos democráticamente p o r  lo s  
soldados, garantía de la eficacia y de la leab 
tad.'La **Columna de Acero^* hac e  ejercicio

militar
Todo un cuartel gene

ral
Uno dr lo8 continfi:eiitc8 mayoren do 

fuerraii |>opulnrc8 (|tio marchan al fren* 
(e de combate lo da esto maKiiíflco cuar
tel dcl 5.* Kcj;:imiento, Untado Mayor 
de lan MiUclan.

La bandera roja y la de la Kepiibllca 
•e abron en el portón central, cunto- 
dJado de centinelaH. $o cniza iin ancho 
patio, un patio ruidoso y dinámico, de 
cuartel. Camiones que aguardan el mo
mento de nutrirse de la mnchachada

W ‘

rabie, que se produce sin violencia ni 
coacción; disciplina que nace de un Jus
to concepto de la noción clara y rotun
da dcl deber. No debe sorprendernos es
to, cuando es la disciplina bolciievique 
la que Imprime su Juego de eñcacia al 
cuartel.

Los jefes populares
En el primer piso está la Comandan

cia. Instalación de radio, desde donde 
se giran las órdenes de movilización; 
teléfonos incansables; un mapa en el

sas ñelmente interpretadas por sus di 
rigentes.

K1 frente de batalla ha sido—-y es— 
un formidable estadio de experimenta
ción de este principio revolucionarlo. En 
las primeras lineas, no sólo del heroís
mo, sino de la táctica, los militantes 
comunistas y de otros partidos obreros 
han llevado la máxima responsabilidad 

Cómo esas masas de hombres Irregu
lares, de Jóvenes sin la menor experien
cia militar, se han ajustado al ritmo y 
a la acción guerreros? Porque el eii- 
cuadramiento en un partido revolucio
narlo, en un partido como el comunista, 
donde la disciplina constituye su espina 
dorsal, ha propiciado la formación de 
esos maravillosos cuadros do combatien
tes, pasmo de arrojo y  de sagacidad en 
los frentes destacados contra el ene
migo.

E 1 batallón «Acero» 
va a formar

f
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KI mando del batallón en unión de nuestro camarada Jesús HernáadPz.

los objetivos fundamentales do este nue
vo batallón:

— Hemos querido^me dice—que cons
tituya una selección dentro de las mag- 
niRcas fuerzas populares que luchan en 
el campo de batalla. El batallón **Ace- 
ro'  ̂ ha de representar una especialidad 
entre todos. Ha de ser una fuerza ofen
siva templada y consciente, que lleve 
a cabo una táctica a la que España, por 
su Inexperiencia bélica, por no haber

El secretario de nuestro Partido, camarada José Díaz, también visita al 
valeroso batallón. En este momento presencia el desfile en compañía de 

los cama^ada^s Navarro Ballesteros y Hernández.

obrera y heroica que parto para la li
nea de fuego; autos que llegan nn mo
mento, con oflclalcs que tmeii órdenes, 
quo camhinn Impresiones y parten rá
pidamente otra vez. Camionetas de la 
Cruz Koja, con esn blancura aséptica 
do los blusas sanitarias y de las cu- 
ícrmeras.

Un arsenal de fusiles, un almacén do 
correajes. Acaballadas, las amctralhido- 
ras nuevas, limpias y bruñidas. Y  un 
gentío de juventud y veteranos, con el 
“ mono”  a z u l  do guerrillero, quo os 
exactamente Igual al “ mono" azul del 
trabajo.

Actividad. Actlvld:ul de órdenes ol>c- 
decidas Inmediatamente; do teléfonos, 
do autonióvIUm; hasta de sonrisas y sa
ludos. So observa una disciplina adinl-

quo las banderitas rojos picotean niies- 
Ims conquistas a los traidores.

Nuestro camarada Enrique Cástro, 
ramurada de partido, miembro det Co- 
tuUé de Madrid, y camarada de Redac
ción, CH el comandante do las Milicias. 
“ Mono” , una simple iMttrclla dorada so
bre el flecho, gorrlllo afilado de cam
paña...

Kh aleccionador cómo dcl pueblo sur
gen los jefes auténticos militares. A 
nosotros no puede sorprendernos. 1.a ca
pacidad creadora del proletariado pro
duce natiinilmonte las calidades direc
tivas. Uh la baso quien pare y elige sus 
jefes. La identificación, la confianza, os- 
lahlrceti ese nexo Inexorable que es mo
ralidad y máxima garantía de las ma-

Castro me habla unos momentos de 
todo esto:

— Es Interesante destacar cómo los 
soldados, nuestros guerrilleros, se sien
ten unidos e interfiretados por sus je
fes. Por lo que a este regimiento res- 
l>ecta, la compenetración entre milicia
nos y oficiales es perfecta. Nosotros, los 
comunistas, llevamos los principios del 
marxismo-leninismo a la lucha. El com
bate ha de tener una técnica militar 
científica.

El diálogo es cortado por nn guerri
llero que, fttme, pregunta:

—Camarada comandante, ¿la  colum
na “ Acero”  va a formar?

—Sí.
Y  el camarada comandante se dirige 

ante el micrófono y  da unas órdenes. 
Veo cómo se pone en marcha el ajedrez 
de mlllctanos en grupos, tumbados, lec
tores do un fierlódico...

;La  columna “ Acero”  va  a formar! 
;E1 batallón “ Acero”  salo do prácticas 
pura partir hacia la línea de fuego!

En el patio se forma el batallón. 
Hombres maduros, fuertes, seguramente 
cón años de servicio rtiUltar. Es una ba 
fiesta recia y  flexible que hace pensar 
en la autenticidad de su nombre: acero

Unas evoluciones, y el batallón, equi
pado, fresco y magníflcxi, salo hacia el 
campamento do maniobras.
. La calle es un alarido de entusiasmo 
a! verle pasar. Nosotros le seguimos 
hasta el sitio en que, bajo la dirección 
de los jefes, comienzan las prácticas.

Lo que es el batallón 
((Acero»

El cornetín trompetea las órdenes. Se 
despliegan en guerrillas nuestros bravos 
contra un enemigo hli>oté(lco hoy, que 
no tardará más de im día en conver
tirse en una serla realidad. Trepan por 
los riscos con agilidad elástica; caen 
en alud a tierra, fusil en la barbilla y 
el ojo en el blanco. Los eqtili>ON do 
ametialladoras realizan un despliegue 
con justeza formidable. Hasta los ca
milleros recogen con toda diligencia los 
falsos heridos.

Es un espectáculo magnífico, que 
prueba la preparación do este batallón 
do trabajadores que va a reforzar con 
solidez de acero las columnas dcl fren
te. Vemos rostros do antiguos mili
tantes comunistas, do buenos revolu
cionarlos; do algunos quo vienon a la
var el pecado de desviaciones revolu
cionarias en esc Jordán dcl fuego con
tra el enemigo... Valerosos y eficaces 
combatientes todos.
Ia>s jefes, entro ellos nuestro ciunara- 

da Castro, no pueden ocultar su satis
facción:

— Estos ya están listos—4llce uno.
KI cornetín toca a formar. I.as alas 

dosplcgudas do los guerrilleros so unen 
nipidanionto hasta formar el cordón de 
la columna*

Charlo con uno do los oficiales sobro

participado en la Gran Guerra, no está 
habituada. Le es más familiar la gue
rra defensiva, y en estos momentos el 
triunfo rotundo o Inmediato sobre los 
facciosos lo ha de constituir la ofensi
va. “ Acero”  será la ofensiva en todo 
momento quo los jefes estimen conve
niente. Es indudable que ha llegado el 
Instante do desplegar por nuestra par
te una acción a fondo y  conjunta de 
aplastamiento.

dez que revistan las tropas, so oye gri
tar:

— ;Vista a la izquierda!
Y  los diputados comunlstxis levantan 

el puAo, y  el Ejército, el nuevo Ejército 
del pueblo desfila joven, fuerte, seguro, 
garantía ins'Onclble de la República de
mocrática, defendida de las partidas 
de traidores que la han querido despeda
zar.

Ante los miembros de 
nuestro glorioso Comi
té Central.— Hacia el 
E j ército democrático

Seguimos detrás hasta el cuartel. 
difícil contener la emoción. No se tra
ta de Una simple patrulla do milicia
nos, de guerrillas voluntarlas, no. Es 
algo más. Es un principio tangible de

A
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Maniobras dcl batallón de “ .Acero” .— Despliegue en guerrilla.

ese Ejército nuevo que la República d ^  
mocrática necesita para su defensa.

Vemos avanzar al magnifico batallón 
de “ Acero”  con sus jefes extraídos del 
pueblo, con sus oficiales nacidos de la 
entrafla popular, ambicioso de victo
rias, y obtenemos la primera visión de 
lo quo puede ser ese Ejército tlmpip, 
republicano, depurado, popular, que ha 
de surgir después del movimiento de 
la traición sangrienta, aplastado; que 
ha de nacer de sus cenizas, para mon
tar la ]>erenne guardia de un régimen 
que no pueda ser traspasado por las 
propias armas de su defensa.

El grito que la gente lanza al pasar 
el batallón “ .Acei'o”  es su definición me
jor:

— ¡V iva el Ejército dcl pueblo!
El Ejército del pueblo ba encontra

do en c! pueblo, en sus mejores hijos, 
la estructura, los mandos, la disciplina, 
el horolSDio y la lealtad.

EN EL FRENTE DE COMBATE
Muestras fuerzas, doscientos metros por 

encima del enemigo
Ayer u uis cuatro y media de la tar

de dió principio una operación de grán 
Interés en el frente, destinada a lograr 
unf posición favonihlo para el 
zamteñto do determinadas fuerzas ene
migue, que venían hostilizando con fue
go de ametralladora a nuestros léalos.

Intervinieron en ella varias columnas 
de milicianos, regimiento de ferrocarri
les y  zapadores. Cómo lograron su ob
jetivo y los apoyos con que contaron, 
como asimismo las posiciones estraté
gicas, son omitidas en nuestra narra-

f

líc sh if del batallón de "A ce ro ”  del quinto regimiento de Milielas Populares.— Con marcialidad, en la que se 
Ve una gran resolución, avanzan los valerosos combatientes que se aprestan a Ir ni frente a dejar constancia d©

srx bravura cu el cuerpo do los criininalos sublevados.

★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★ ★  
NUESTRA BRAVA 
MARINA, EJEMPLO 
DE LEALTAD Y  DE 

VALOR
Kn las gloriosas páginas de la 

historia de la libertad, que se es
tán cseriblcndo en España en estos 
momentos, merece un lugar desta
cado la moliente acción de nuestra 
brava Marina.

Han sido los marinos, valientes 
y abnegados hijos del pueblo, los 
que desde el primer momento se 
han colocado ni bido de sus herma
nos que luchan contra el fascismo.

Frente a los altos mandos de la 
Marina que, con raras excepciones, 
han traicionado al pueblo y des
honrado su uniforme, los bravos 
marinos se han rebelado aiidaznnen- 
te, deponiendo de sus puestos a los 
traidores, reduciéndolos a la Impo
tencia. rescatniido los barcos qm» el 
pueblo había puesto a su disposi
ción y que ellos querían emplear 
contra el pueblo.

I^ s  almirantes traidores han tem
blado de rabia, de niicsln y de Im
potencia ante el bello gesto de nues
tros marlnerltoH, que con su acción 
magnífica, han destruido los crimi
nales planes del traidor Franco, que 
quería enviar a la Península moros 
mercenarios para nhognr en sangre 
las ansias de re<!enclón del pueblo 
espaftol, que no está dispuesto a ser 
esclavo del fascismo.

El bello gesto de nuestros mari
neros hn tenido una bolla repercu
sión en otros Cuerpos militares. Han 
señalado a todos los soldados fieles 
al pueblo el camino a seguir: des
armar y reducir a la impotencia a 
los jefes reaccionarios y fascistas, 
siiHtitiiIrloH por esos valientes hijos 
del pueblo, que en su oficio de mi
litares saben que s© det>eii a la Re- 
))úbliea democrática que el pueblo 
se hn dado.

Y  este ejemplo, que ya han em
pezado a seguir en algunos sitios, 
es el que deben Imitar los hijos del 
pueblo en fihis.

¡Fuera de los puestos de mando 
los jefes traidores o sospechosos!

.¡1.4>s puestos de mando deben ser 
confiados a elementos seguros n la 
R^'púhliea!

Este es el comienzo de In \M*rda- 
der:i flemoeratizaelóii dcl Ejército, 
y e>*te hecho, tmi deseado por el 
pueblo, se os debe n vosotros, va
lientes marinos, que hnltéis sido los 
que halléis mareado In ruta a se- 
giiir.

¡Cuando a las páginas de la His
toria pasen los magníficas gestas 
que hoy s© están escribiendo con 
sungr©, la vuestra, bravos marinos, 
tendrá que ser escrita con letras de 
oro!

Hablamos aún mucho más. Hablamos 
do objetivos y tácticas que para nada 
Interesa referir aquí.

El Estado Mayor de la 
Revolución

Al cam¡K) do opemclónes llegan en un 
cocho nuestros queridos camaradas **Pa 
slonaria”  y JQsé Díaz. El batallón re
cibe con un vítor estruendoso a los di
rigentes del Partido Comunista. ” Pn- 
slonaria”  es abnuada de miradas, de 
sonrisas, con ese cariño, con ese fervor 
quo su presencia maravillosa despierta 
en la scnHibllldod dcl t>ucblo. Puños en 
alto reciben a José Díaz, el Hocrctnrlo 
general do nuestro Partido. Alguien ha 
caracterizado su presencia, como la de 
•lesús Hernández, el entrañable cama
rada quo dirige nuestras tareas perio
dísticas, y que en esto momento tam
bién nos acompaña:

—Ha llegado el Estado Mayor de la 
Revolución.

V el batallón forma para dcsñlar an 
te el Estado Mayor.

Un oficial grita hw últimas órdenes. 
La columna simétrica, perfecta, vn a 
poiiors© en marcha.

— ¡De frente!
Y  la columna avanza con su ritmo 

Imponente do victoria. Asoman los ra
nas serlos y curtidos entre la ^empali 
zada de fuslKís. M  |msar frente a “ Pa
sionaria” , José Díaz y Jesús Hernán

ción a fin do facilitar las decisiones ()ue 
a este respecto ha adoptado el A lto 
.Mando Militar.

Unicamente Informamos que obje
tivo filé alcanzado con toda precisión, 
en el tomaron ai enemigo, además de.  ̂
causarte muchas bajas, numerosa cae 
tidad do fusiles, amctrailadoras '  mu- 
niclóp*

Esta acción hn pér.nitido a nueslras 
fuerzas dominar al enonlgo desde una 
altura superior, a 200 metros.

Irkirk-kirkiririrlrk'kltitir'kir'kiririr't’trk'kir irk1tititiritir1í^it'kit1r'kirit*-t'k*’k ir* ir* it1%

EJ alcalde de Socuéllamos afirma que no 
es cierto que los rebeldes de ViBarrobledo

se resistan
(Especial para MUNDO OBRERO)

Socuéllamos, 28. —  Rectificando la 
errónea noticia lanzada por la estación 
de Radio Valencia, en In que so decía 
que los rebeldes de Villarrobicdo se man
tienen fuertes en dicho pueblo, habien
do ocasionado bajas a la columna de 
milicianos que intimtó su toma, me enal
tece el pnrticiparlrs que el día 2.5 que
dó formada en esta población una ca: 
liimna compuesta d o milicianos del 
Frente Popular do los pueblos de Alcá
zar de San Juan, Tomelloso. Campo de 
Crlptann, Pedro Muñoz y Socuéllamos, 
de cuyo pueblo fueron la mayoría de 
milicianos, donde se estableció el cuar
tel general de la concentración.

Esta coltininn. con la cooperación de mente el soCretarto e Interventor de e.s-
los tenientes de la Guardia Civil de To- 
mr lioso y Socuéllamos, inició el 2ñ las 
operaciones de cerco de la población ve
cina rclteldc, coopenindo algunos prisio
neros, que en este dia hirieron su huida, 
y  al anochecer dcl pasado domingo se 
efectuó, bajo la dirección del alcalde que

autoriza este tclegranui, lu toma del re
ferido pueblo rebelde, en el que se en
tró con escasa resistencia y sin que se 
ocasionara baja alguna en las fuerzas 
ocupantes, y solamente en las fiierd^a 
rebeldes que. en su mayoría, hnbiati hti 
do y que estaban integradas |»or fascl 
tas y setenta números de la Guar»>q-< 
vil, recogiéndose abundantes armas 
municiones y  algunas nmctrnll.idnras.

En estii acción se distinguió la A\ia- 
ción, así como las Milicias que rnope- 
raroii uctlvuniente y el vecindario de 
este piieblo de Socuéllamos, por ser el 
más inmediato donde las Milicias impi
dieron todo movimiento.

Tamliién se destacaron por su com
portamiento los funcionarios, cs|ierlal-

tc Ayuntamiento, quo como funciona
rlos eepeclales, acudieron a la rendición 
de los rebeldes, lnter\‘Ínlendo en las fun
ciones de auxiliar a las fuerzas leales y 
al delegado del Gobierno en In incauta
ción del Ayuntamiento. El alcalde, Ba
silio Cabañero.

71̂ '
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IjA sección do lanzadores de granada de mano realiza pruebas.

© Archivos Estatales,.cultura.gob.é^s
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DE V U ELTA  Y A  H A C IA  LA N O R M A L ID A D

Los campesinos de las provincias de Madrid y 
Toledo,como los de toda España,fiisil al hombro
recogen la cosecha
De la guerra a la paz.—¡Viva el periódico de los proletarios! 
Jornales de diez pesetas.—Se trabaja en el campo y se turna 
con el trabajo de vigilancia de las carreteras.<—Todos cobran 
el mismo jormd.—La situación de los rebeldes en el Alcázar.

¡Viva la paz del campo!

que los campesinos do Madrid y Toledo tuctizado esto se hubiera perdido.
habían decidido reanudar las labores do| 
c»mpo, en vista de que los. criminales 
fascistas están ya alejados de evtns ca* 
pítales.

Inmediatamente nos pusimos en mar* 
pha, y, electivamente, apenas salidos 
de Madrid hacia Toledo, pudimos ob* 
servar que el campo presentaba un as
pecto bien diverso ol que ios dias an> 
terioros hemos visto con desolación.

Ahora el campo ha vuelto a ser el

£ N  E L  FRENTE DEL TRABAJO.—Para que no falte pan a loa combatientes, los campesinos recogen la
cosecha (Foto Díaz C^asariego.)

A>'er tardo recibimos la noticia de,gente, y nqui estamos. De no haber oo-,oriente reservados y  sobrios en la pa*
labra, están hoy tan contentos, so sien
ten tan IcUces por haber vencido a los 
fascistas y  poder reanudar sus tareas 
del campo, que no pueden callarse ni 
ocultar su sentimiento. Y  nos lo ex
plican todo:

— La mica cataba ya a punto de que
marse. Anoche nos reunimos en la Casa 
dd  Pueblo, con el alcalde y  todo el ve
cindario, y acordamos reanudar el tra
bajo hoy. Los fascistas ya no han de 
volver por aquí..., y  si volvieran, peor 
para ellos. La cosecha es sagrada, y 
nosotros tenemos el deber de recogerla. 
Asi que decidimos que los Jornales fue
ran de diez pesetas, dejando cada uno 
la parte que le corresponda, a fin de 
que cobren el mlsnoo Jornal los que, por 
turno, quedan de vigilancia en la ca
rretera.

— jA h í Pero ¿ la  vigilancia ce por 
turno?

^Entos que trabajan aqui, ¿ kou fa
miliares suyos o Jornaleros?

— Son Jornaleros. Y  yo tamliién ten
go mi Jornal. Todos ganamos nuevo pe
setas y medio, y dejamos peseta y me
día pura los otros campesinos doi tér
mino que quedan do vigilancia.

— ¿1^ manera que el paro so ha re 
suelto yn cn este pueblo?

•"'Desde luego. Todos trabajamos. 
Unos aquí y otros en la carretera. Y  to-

campo. No campo de batalla, sino caiii- cobramos lo mismo, 
po de labranza. Ya no suenan los sccosi despedimos do aquellas gentes
disparos de los fusiles, sinu lo» ®1 mismo coche
^ los mozos a sus muías. Ya se han acompañan y  nos Ucnan d#* júbilo 
_..Jodo lo» estruendos de las bombasí®®?. pí’opio Júbilo, 
de aíTLOplano, para dejar paso uj »ua* Unos kilómetros más allá nos llama 
ve murmullo del trillo sobre la mies. ^  atrnclón una era enorme, mejor di-
;V a  s e :íi tristeza, vencida por la
alegría! Lq paz ha vencido a la gue
rra. Y  en cl~'£Sátpo que se extiende des
de Madrid a Toledo, ya reina ía paz.

Vestigios quedmi de la guerra pasa
da, de esa guerra. canallesca d*'»enca- 
denada por el fascismo que unos cuan
tos mairadoK pretendían entronizar en 
Ks|>aña, cn nuestra querida España, li
bre y pujante ahora pura sietnpre. V 
osos vestiglo» son: de uhu parte, el re
guero de autonióvUes y camiouelus que 
borde4in la carretera como uno» Julo
nes trágicos, rotos ios motores de unos, 
volcados otres, quemados algiuios.

Y  el otro vestigio son los eampesi- 
nos que vigilan 'te trecho en trecho 
carretera y la entrada de los pueblos 
'* Ja integridad de la cosecha: unos tle-

Ji su escopeta ol bruzo; otros, sus ho- 
y  j io  poco», unas armas absurda» 
iidas, untediluvianus, pero ion las 

lo mismo que los demás, están dis 
estos a defender la cosecha que la- 

raron con tontos sudores y quo ha de 
r el pan de nmAxuiu y posado.
Nos detenemos cn uim tierra del tér

mino do Fuiutlubrada. Hay una.» trein
ta personas entre hombres, mujures y 
chicos. Dejamos el coche al hurdu de 
la carretera, y apciiu» tiernos avanza
do veinte metros sobre los terruños, 
nos rodean los campesinos. .\1 saber 
que somos redactores de .HUNDO 
OBRERO, nos ovacionan, viiurran i 
nu<‘stro periódico y  al triunfo •«obre los 
fascistas y todos piden retratarse para 
s^ ir  cn ttsu papel».

En medio del más e;Uldo a'burozo. 
hablamos con un hombre do avanzada 
edad, que con su imponente tenedor de 
madera está cargando sobre un carro 
brazada» de garbanzo».

— ¿Esto e» una propiedad coJecU 
va?—le prcgiiniarno».

— No— respondo— . Yo soy el propie
tario. .4noche roo di6 permiso e' alcal
de para reanudar lu tarea; nvLo'é a la

cho, una serie do eras, todas cn plena 
actividad. Igualmente somos recibido» 
coh alegría. Los campesinos, ksMtual-

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  á * á * á * É

— ¡Naturalmente! Hoy me toca a mi 
segar, o trillar, o lo que seo, y  mañana 
me toca de tumo do vigilancia. l*ucs lo 
mismo cobro por una oosa que por la 
otra. Todo es trabajo, y  esto trabajo, 
en la era o en la carretera, ca en be
neficio del pueblo y  do la cosecha.

— ¡Admirable, camarada campesino! 
De forma que el paro...

- E n  este pueblo ya está resuelto. 
Todos trabajamos y cobramos.

Y’a en camino, de.’Jdlmos Ir a Toledo 
para conocer la situación de los rebel
des encerrados en el Alcázar; ha va
riado algo desde ayer.

Pasamos rápidamente el trozo inme
diato a  la plaza de toros, quo está ba
tido pOr las balas del Alcázar, y  nos 
dedicamos durante in buen rato a re
correr Toledo.

Conversamos con el comandante Jefe 
de las fuerzas de Asalto, quien está re
corriendo, a su vez, los puestos de vi
gilancia inmediatos a  Zocodover, que 
ofrece un aspecto deplorable, convertido 
en escombros.

Hablamos también con el eapitáti 
Luis León, Jefe de las Milicias de la fá 
brica do cervezas «E l Aguila», de cuyu 
heroísmo, tenacidad en la lucha y efi
cacia en el combate se hacen lenguas.

Por fin nos enteramos de que lu no
che pamida ocho bombarderos arroja
ron algunas bombas a los sótanos del 
Alcázar, produciendo fuerte efecto en 
H interior. Tanto, que a primera hora 
de la mañana han podido escapar dos 
mujeres, la madre y  la compañera de 
un tabernero conocido por «E l Gordl- 
Uo», quienes han confesado que días pa
sado», cuando caminaban tranquitamen. 
te por las calles, fueron violentamente 
en^»ujadas por unos guardias civiles, 
que por orden del canalla gobern.tdor de 
Veste las llevaron a la fuerza al A lcá
zar, en compafila de otras mujeres y 
nlfios que iban encontrando a su paso 
por las calles.

Quisimos encontrar a estas mujeres 
para entablar conversación con ellas; 
pero no pudimos conseguirlo. Nadie en 
Toledo sabe a dónde han Ido a  parar, 
presas del pánico, sin duda, y  atemori
zadas aún por la odisea que les han 
hecho sufrir.

Desde luego, se sabe a ciencia cierta 
que en el interior dcl Alcázar tedo es 
desconcierto, pánico e indlsclpliiiu. Se 
dice que ba« matado ya a uno o dos de 
los Jefes militares más exaltados. Y  to 
do el mundo confia cn quo el sitio ha 
de durar ya muy poco.

Volvemos a emprender la ntai’cha. 
Bllentras recorremos a  la Inversa la 
carretera, miramos a derecha e izquier
da, y  vemos qu-) los campesinos, en 
unos sitios, continúan trabajando, y  en 
otros, recogidos ya los aperos, vuelven 
aJ pueblo cantando alcgrenk^ite, con 
esa mclaitcoüa bucólica del canipesinu 
que va bada el dcscan.»o después de 
una Jornada verdaderamente abruma 
dora.

Decididamente, ya están bien ven* 
cidos los fascistas. ¡La  paz ha vuelto al 
campo! ¡Salud, camaradas campesino»!

. V ^

f

Santiago DE L A  (TtUZ

***************************

LA JUVENTUD, EN EL FRENTE
SALUD, JUVENTUD MADRILEÑAI

Por FELIPE M. ARCONADA

A  iñl no me ha cogido de sorpresa esta 
oxplostÓu do combatividad, de heroísmo, 
de abnegación para la lucha, de que lin

han marcado el paso, nnidos codo con 
codo, hada todos los frentes de la lu
cha. Su partidpadón en la victoria dcl

hecho gula la Juventud madrilcAa en pueblo modrltcfio quedará siempre gra-
estas Joniad:is históricas de Julio. Co
nozco desde hace algunos años, paso a 
paso, todas sus manifestadones, todas 
sil» luchas contra nuestros enemigos, to
da la historia de su constante pelear con
tra el fa.s<íLsmo. Y  esa tradición rcvohi- 
donarla do lacha no {>od{a quedar trun- 
ijada cn una guerra contra d  fascismo, 
qii una guerra a muerte.

I.A Juventud mod r 11 cAa, preparada 
ideológicamente para esta batalla por 
nuestro trabajo entre la» amplia» ma
sas, que ha tenido una brillante con
firmación de su Justeza, no ha vadlado 
en coger un fusil y, con todo d  ardor 
do sus años, incorporarse a los batallo
nes de milldanos, porque había com
prendido que el triunfo del fascismo hu
biera sido para ella un golpe mortal pa
ra sus aapiradones de libertad, de pan y 
trabajo. Nadie ha vadlado en tomar un 
arma, fci Joven obrero, el empleado, el 
estudiante, el deportista, d  Intelectual,

* * * * * *  * * * * * * * * * * * S r * * S r # # « ^ «  »
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bada con letras de oro en la Historia. 
¡Honor y  gloria a la Juventud madiile- 
Aa, que tan brillantemente ha demos
trado quo ol porvenir le pertenece!

La sangre de la Juventud madiileAn 
ha regado las callea de la capital; los 
picachos de la Sierra pueden gritar to
davía del heroísmo y  la sangre que vier 
ten los bravos Jóvenes madrileños. Cada 
joven, un combatiente; cada combatien
te, un héroe; cada héroe, un forjador 
del por\*enÍr. ¡Salud a  los caldos ayer.

no: “L ’HumanIté “Lo P o p u l a l r e ” , 
“L'Oeuvre” . Son Jóvenes amantes del 
deporte. Pero hoy ya no Icen las no
ticia» sobre Le Tour de France. Hay 
algo más .vital i>ara ellos, para todo 
el pueblo francés. La lucha heroica de 
sus hermanos españoles. La gesta quo 
en defensa de la República democrá
tica está escribiendo el pueblo español 
con las armas en la mano.

Todos los periódicos del Fronte Po
pular francés, destacan en su plana 
central, la noticia que hace vibrar al 
mundo: “ El pueblo español se bate vlc- 
torioeo contra el fascismo'*. Cada noti
cia, cada nueva batalla que contribuye 
a aumentar la derrota del criminal gol
pe fascista, es acogida con verdadera 
alegría por loo camaradas franceses 
En Le Maisoh des Sindicats, en Jos 
circuios y clubs de la juventud, todos 
los Jóvenes Inquieren noticias sobre E»s- 
paña. Cada nuevo triunfo es acogido 
con indescriptibles muestras do ale 
gria. Con toda la emoción do la solí

- M i ,
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a los combatientes de hoy! ¡Vuestra ac-
clón. vuestro cnttMlMmo. vu c tra  de n u itrw 'h é m iM o í'd rF ru n
vuestro nombre, serán guía y norte para 
nuestra lucha de mañana!

Cuando se lucha y se vence, deben pal
parse Inmediatamente los restiUiidos de 
la victoria. La Ju%*enhid madrileña mu
chas y apremiantes necesidades tenia y 
tiene que deben ser satisfechas Inmedia
tamente, porque su vida, que también 
han ganado en la lucha, tiene que ser 
diferente: ni hambre, ni paro, ni Incul
tura; trabajo, pan, cultura, libertad. El 
orgullo quo ha expresado la Juventud al 
Incautarse de los contros donde so re
unía el enemigo tione que ser |>crma- 
nente, debe legalizarse su alegría.
. Hay que seguir peleando en el frente; 
pero hay que organizar la vida política 
de la organización en la  ciudad. Y  en 
el frente y la ciudad, llevar tunihlén una 
ardiente lucha |Hira que lo más pronto 
posible nuestro anhelo de siempre sea 
una realidad: la unión de toda la Ju
ventud trabajadora cn una sola orga
nización.

La Juventud madrileña ha sido, es y 
será la mejor defensora de la RepAbli- 
ea dcmocrátlea, de la República del pue
blo, dcl Frente Popular. Por el Frente 
Popular, por la República dcmocrátiea, 
la Juventud so ha b:itldo con heroísmo 
hoy, y se batirá mañana si es preolao.
¡Adelante, siempre adelante por eso car
ontno!

¡V iva lu Juventud madrileña!

da.

¡SOLIDARIDAD!
El pueblo francés nó hé limita a se

guir la lucha del español, como parte 
integrante de mi misma vida. Por 
das parte» se organiza la solidaridad 
práctica, efectiva. Colecta» para medi
camentos. para ayuda a los familiaras 
cic nuestros héroe», todo es organiza 
do en cualquier lugar do concentración 
popular. El S. R. I. trabaja Infatlga 
blcmento: principalmente las compafic 
ras no descansan dia ni noche en eu 
trabajo. En estos momentos se prepa 
ra un equipo sanitario cn ayuda de 
pueblo español.

¡Atención, atención, h a b l a
Madrid!

■p--
Los campe.sinos toledanos realizando la » luujiu» agrieuUu» .

(Foto Díaz Cüasaricgo.)

Felipe MUÑOZ ARCONADA

La juventud de Francia al 
lado de sus hermanos de Es«> 

paña
Metro de Paria. Los obreros, api*, 

iu iió» en rlLcImbs. van hT'sifii lugares 
de trabajo con el- periódico cn la ma-

Centenares de cabezas escuchan ávi
das de emoción. Se escucha la voz de 
don Manuel Azafta. El presidente do 
la República democrática h a b l a  si 
mundo. Una ovación, do estos bravo.‘< 
trabajadores que darían con gusto mus 
vidas al lado do los compañeros de 
paña, acoge sus palabras.

Los burras a España y a su Frente 
Popular se suceden. ICs el clásico ¡Hlp 
hurra!**, popular cn Parla, ol que sa
bida ca<la nuevo triunfo dol Frente Po
pular español.

La Prensa, vendida
Los grandes periódicos quo hacen del 

“ chantago" periodístico su p ro fo s lón . 
Los de a tantos francos la linca reali
zan un sabotaje Incalificable contra la 
República española. Sus informoolones 
tendenciosas no pueden, sin embargo,

y so nltiió sobro uno do los aviones que 
Sil tinbian posado en tierra, y que era 
un M'xqiilplano Bregiiet. S o l t ó  un.i. 
hmnbii el piloto republicano, con tan' 
rara fortuna, que cayó sobre el Bro- 
guot y lo incendió..

***************************

ocultar la derrota de los enemigos de 
la República y de España.

El pueblo antifascista do París, este 
pueblo que expresó cn masa su c^io a 
ia reacción fascista el reciente 14 de 
Julio, rechaza asqueado las mentira» 
la Prensa venal. La Prensa do izquier
das la T. S. H. de la República espa
ñola, difunden el aplastamiento del fas 
cismo ospañoi.

M ALAGA, NORM AUZADA

Siguen practicándose numerosas 
detenciones

tJn grupo de campesinos charlando con nuestro redactor
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Los campesinos de
fienden su tierra, que 
es la tierra republi

cana
Dice muy bien «Po lítica » de hoy:
«Po r esas carreteras se tropieza con 

patrullas de labriegos que, con sus es
copetas y 8I1.S cananas, controlan el trá
fico, organizan el aprovisionamiento y 
rinden un esfuerzo constante para co
operar al éxito de la acción guberna
mental. No por eso abandonan sus fae
nas agrícolas, convencidos de que en es
tos momentos la recogida de la cosecha 
contribuirá eflcazrocnto al restablecí 
miento do la normalidad.»

En efecto, el campesino español, en 
una mano el fusU, en otra ol ai>ero de 
labranza, está defendiendo las cosechas 
frente al enemigo y está haciéndolas 
fructificar los graneros para con ellas 
surtir el aprovisionamiento do las fuer
zas leales y  de las poblaciones someti
das a la autoridad de la República y ol 
Frente Popular.

Sabe el cam|>csino español lo que se 
juega cn esta contienda. Los amos de 
la tierra, criminalmente entregados al 
fascismo, han dejado aimndonadas éstas 
para dedicarse a la empresa de asesi
nar al pueblo. E l obrero campesino, 
consciente de su responsabilidad, la va 
tomando en sus manos, la va fundien
do en sus más sagrados intereses a fin 
de aportar con este doble esfuerzo de 
trabajo, un factor importante al triunfo 
de la Re|)ública democrática.

£1 campesino está defendiendo la tie
rra como suya, porque sabe que los 
grandes terratenientes, enemigos de lu 
Repúblicn, no volverán a poner sus plan
tas en ella. Y, además, porque no Igno
ra qne en relación al cuidado y  a la de
fensa que ante la tierra plante, se halla 
la calidad do la victoria.

La misión fundamental del campesino 
en las Jornadas que vamos escribiendo 
con sangre, es la siguiente: tomar la 
tierra quo dejó abandonada el señorito 
fascista, el terrateniente criminal, pa
ra hacerlas producir y  colmar con su 
cosecha los graneros del pueblo. De es
te pan han do nutrirse todos los espa
ñoles amantes de la República.

En el obrero de la tierra, a la hora 
do quebrarse todos los viejos valores po
líticos y  sociales, ha puesto su vista la 
nueva España. Hágase digno do tal res- 
Iionsabllldad.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

H AZAÑA AEREA

Un avión de la 
L. A . P, E., des
pués de evadir el 
cerco de dos ene
migos, logra des
truir uno de éstos

Noticias quo nos comunican, dicen 
quo cuaitílo volaba un aparato de la 
L. 1*. E., en scr\’Íclo de descubierta, 
fué divisado por dos aparatos militares 
Lacclsos. Estos se propusieron cazar al 
que procedía de Madrid y  comenzaron a 
ovolueiuiiur para cubrirlo ooit su fuego

El aviador civil realizó una rnpidlNi- 
ma maniobro, al rizo, y  se puso sobro 
los aviones enemigos, dls|>arando su 
anict ralladora tiui certeramente, que, 
sin duda tocados, so retiraron imra • ! » -  
rrizar.

El uparuio Icol siguió evottldcfilMldo

(Foto Díaz Casariego.)

El capitán de la Guardia ci
vil, señor Pelayo, organiza 

una columna
Málaga, 28 (9 t.).— Siguen practicán

dose detenciones y reglaros, pudiéndo
se asegurar que no quedará un lugar 
sospechoso por escudrinar. Se recibió 
orden de Madrid con el fin de ampliar 
el campo de aviación. Inmediatamente 
centenares de obreros se han puesto a 
trabajar y  se espera que mañana esté 
terminada la obra, cn la que ^n época 
normal se hubieran empleado muchos 
días.

Con la correspondencia oficial traí
da por el avión llegado do Madrid, fi
guraban algunos periódicos de la ca
pital de la República, que fueron aco
gidos con gran saUsfacción por los nu
merosos elementos que se hallaban con
gregados cn el Gobierno civil.

El capitán lea! de la Guardia civil 
señor Pelayo se halla reorganizando 
cop los |)ai8ano8 una columna

É l esplHtu de los milicianos se ele
va cada dia más ante las halagüeñas 
noUcias que se reciben de la situación 
cn toda España.

En Málaga es derribado un 
avión enemigo . —  Resultan 
muertos sus tres tripulantes.—  
Las fuerzas leales producen 
bajas a los fascistas de Olve- 
r a , apoderándose de abun

dante munición
Málaga, 28.— En la mañana de hoy 

un avión enemigo voló sobre los alre
dedores de la capital y  causó algunas 
víctimas. Ei aparato fué alcanzado por 
varios disparos y  cayó a ocho kilóme
tros de la ciudad, cerca de la estación 
Los Prados, Sus tres tripulantes pere
cieron.—Febus.

Málaga, 28.— Fuerzas leales con M ili
cias malagueñas q u e  continuaban su 
avance por la provincia de Cádiz, pu
dieron tomar sin ninguna baja, a pe
sar del intenso bombardeo a que se vie
ron sometidos, un avión enemigo.

En el pueblo de Olvera se han hecho 
a los rebeldes las siguiente^ bajas; Dos 
guardias civiles, tres fascistas y un sol
dado. muertos; también cayeron en po
der de ios leales 16 cajas de dinamita. 
40 bombas, una motocicleta y  numero
sas municiones.

A  las Milicias ya creadas debe unirse 
una nueva organización por el Partido 
Federal, que inmediatamente comenza
rá su actuación sola o en unión de otras 
formaciones análogas.— Febus.

Designación de una Comisión 
investigadora para limpiar los 

pueblos de fascistas
Málaga, 28 (11 n.).— Se ha nombra

do una Comisión investigadora con am
plias facultades, que recorrerá los pue
blos de la provincia para buscar y  cap
turar a los enemigos doi régimen, asi 
como para reorganizar la vida local en 
defensa de las insUtuciones república 
ñas. Constituyen dicha Comisión repre 
scntaciones de los Cuerpos armados y 
Milicias.

El personal de Aduanas ha acordado 
ceder un dia de haber para ayudar aJ 
sostenimiento de un hospital do sangre.

En el Hospital Noble ha fallecido el 
miliciano José Alonso Rodríguez, natu
ral de Almería, herido cn Motrll.—Fc- 
bus.

Otro avión derribado en La 
Roda . —  Resulta muerto un 
pariente de Queipo de Llano

Málaga, 28 (11 n.).—Comunican del 
pueblo de La Roda que esta mañana 
apareció sobre el m ism o un avión ene
migo procedente do Sevilla. Los M ili
cias locales de Unión Malagueña, situa
da» cn dicho pueblo, tirotearon el avión, 
dorrlbándolo a tierra.

Tripulaban el aparato un pariente del 
ex general Queipo de Llano y  un tal 
Murubc. faacista sevillano.

De Málaga ha salido con dirección a 
dicho pueblo un automóvil para reco
ger la documentación que llevab.\ el apa  ̂
rato.—Febu».

S e concede ingreso en  e l  
Cuerpo a todos los aspirantes 

de Carabineros
Málaga, 28.— Se ha dado ingreso en 

los Cuerpos de Carabineros y  Guardia 
civil a todo» ios jóvenes aspirantes, pre
vio examen de antecedentes. So consti
tuyen nuevos y nutridas columna» de mi
licianos,

Ha llegado una Milicia de campe
sinos del pueblo de Aguadulce, tribu
tándosele un g r a n  recibimiento.— Fe- 
bus. '  -

Las noticias que se reciben de 
Sevilla son cada vez más op

timistas
Málaga, 28.— Las noticias que se re

ciben de Sevilla son cada vez m á» op
timistas, hasta el punto de que se con
sidera inminente la rendición de los 
facciosos dirigidos por (^ c ipo  de Lla
no.' Estas noticias animan mucho a los 
elementos l e a l e s  combatiente».— Fe- 
bu».

**********-*****«■*********** 
DONATIVOS PA RA  
LOS HERIDOS Y  

FAMILIARES
Cincuenta mil pesetas de la 
Compañía Arrendataria d e 
Tabacos.— Los empleados pro

siguen la suscripción
Los empleados de la Compañía Arren

dataria do Tabacos han iniciado una 
suscripción, que encabeza la Ck>mpañia 
con la cantidad de 50.000 peseta».

La Magistratura contribuirá 
a la suscripción pro victimas 

con, un dia de haber
En el Palacio de Justicia se han re

unido esta mañana buen número de ma
gistrados. fiscales, jueces y secretarlo» 
do toda clase de Tribunales, y  han acor
dado iniciar una suscripción en favor de 
tos hospitales do guerra. Se pondrán In
mediatamente a disposición dcl minis
tro de la Guerra. Convinieron en que 
la aportación sea un día de haber de 
la mensualidad corriente, o su equiva
lente en los que cobren por arancel.

El Colegio de Arquitectos en
tregará cien mil pesetas a la 

suscripción pro heridos
La Junta Oficial del Colegio de A r

quitectos se ha dirigido al Gobierno pa
ra 'decirlo que. reunida en sesión extra
ordinaria cn el ála de hoy. ha acordado 
ofrecer al Gobierno de la República sus 
servicios profesionales, así como los lo
cales de su domicilio social. A l mismo 
tiempo, anuncia que contribuirá con 
lOO.CXK) pesetas a la suscripción nacio
nal abierta para los heridos.

*************************** 
Queda suspendida la 
adquisición de p r o- 
d u c t o s  alimenticios 
con otros vales que no 
sean los del Ayun

tamiento
Habiendo el Gobierno y el Ayunia- 

miento adoptado todo» la» medidas ne
cesarias para obtener en Madrid no 4ó- 
lo el abastecimiento de artículo» au- 
incnticlo», »lno también todos lo» Je- 
má» nece»ari08‘ y  de urgente utiliza
ción cn las circunstancia» a c t u aie», 
q u e d a  terminantemente prohibido vn 
lo sucesivo que los Ateneo» o  Agru{/a- 
ciones sindícalo» ao dirijan dírectamim- 
to con vale» o por cualquier otro mcd.o 

a retirar articulo» o efecto» en los es- 
tablocInUentoii morcanlUcs.

,© Archivos Estatales, cultura.gob.es
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El camarada Julio Alvarez del Vayo, que regresa de Francia por el 
Nortei confirma la inmediata derrota de los facciosos en este frente

fiKirziiii leaiei!, otreiDii y camiiiiiiios en ami! iHn comnizailo ü olensi solre esta zona
l̂ os pueblos ocupados mantienen heroicamente la resistencia con
tra los traidores. -  El valor del proletariado madrileño, estímulo y

ejemplo de todos los combatientes.

r

//

JULIO ALVAREZ DEL VAYO
=. •
L'l^lr mañana hemos recibido en núes* 

(n nueva Redacción la jarata visita del 
doarada fioclalista Alvarez dcl Vayo, 
r^ n  Iletrado de Francia. Las lmpre> 
dínm de su viaje, a través do zonas 
(i> donde la sublevación agonizante tu- 
W una vlotmcln máxima, son do una 
fian lm|M>rtancla> y  con todii deferen* 
ña se ha prestado a dedararlaH aquí-

al anuncio de salida de fuerza» do V i
toria a Orozco, el pueblo so levantó en 
masa para salir al paso de la columna 
facciosa.

Bilbao, en armas
j — Llegaron ustedes a Bilbao?
I — Y pudimos presenciar e»te osj>ec- 
tócuio maravilloso. Rn el Gobierno civil 

I 4* • J  1 k l  tulmo» testigos de la rapidez con que
La noticia de la SUOie-̂ ĵ̂  ,.| e,j|MicIo de dos hora» se organiza- 
VaciÓn • Hacia San fon uno» ocho mll hombre», dU|Hie»to» 

Q , <a salir al encuentro de lo» rebcldea. El
o e b a s t ia n  agotamiento en el reparto de armas nos

■}a  notirla de la sublevación— co-j retuvo a lo» camarada» bilbaíno». En 
Wenui Alvarez del Vayo^m o sorprcn-jlos últimos camiones que salieron para 

Francia. I j í conocí el sábado 18 al Orozco Iban los compañeros con las mu
iecer, por la Prensa franccjia. In- 

tostamenfe, en un auto roe trasladé a 
íoTla, donde comprobé la existencia 

^  Biovlmlonto al escuchar |»or radio lu 
de la Unión General do Trabaja- 
y iftjn comunicaciones de otro» or- 

obreros.
*^;C6mo 8C pudo trasladar a España? 

^ “■OOcIdUlani *nto por c a r r e t e r a .  En 
J'ín obtuvo la primera impresión, fuer- 
'^7 l^nne. de la presencia popular. La

jeres, magníñeas de decisión y entusias 
mo, con lo» puños en alto, e»|>eraiido. e 
bien cubrir los hueco» <|ue se abrlcnin 
en mic»traH filas, o armarse con la» pro
pia» armas que en la desbandada dejara 
el enemigo. Fué algo de una emoción 
jIndescriptible. E»ccn:ui q u e  rccuenhm 
lo» relatos de la Comuna de París en el 
año 1870.

— Abandonaron pronto Bilbao?
^ ’os trasladamos a San Sebastián

tuadnigmla del domingo salieron este mismo día, con la Impresión de un 
de coiminlstas, socialistas y  re-1encuentro sostenido con ejemplar ener- 

|* l̂lcan(»s con íu*?rzas de Ciarablncros'gin entre nuestros camaradas y fuerzas 
la montaña para Impedir toda in-'equivooas dcl Ejército. De momento es- 

fisión de los facciosos de Navarra, l^j-itnba dominada la situación. No ohstnn- 
w»nq»robar que la vigilancia general i le, en la Casa del Pueblo, el compañero 
bahía organizado rápidamente y fun-|Hucrtas compartía con nosotros la prc- 

*~'>aba con una seguridad cxtrnordlna- ocii|Kiclón ante la actitud Indefinida de 
en Pasajes, donde existía cs|»cclal los Jefes militares y ciertas \*acÍIaclonca 

Pj^^parlóii |M)r el puerto, esta vigl-|quc aumentaban esta inquietud. En el 
adquiría singulares caracteres. ¡des|Micho del gobernador civil pudimos 

dirigieron directamente a Sanívor a varios Jefe» castrenses retenidos
jaUl; Jefes que |k>co después iban a su- 

Nosotros preferimos elegir ca-jbicvarso, produciendo iin movimiento de 
. ^ms se<MindarÍus, procurando evitar extraordinaria Intensidad, batido con la 
 ̂ capitales scdlclosaM. Nos dirlginiosj rendición de Loyoln, y que ha costado 

Mondragón, encontrándonos en^jri-and's esfuerzos y enorme» sacrificio» 
del camino una fuert? barricada'

j>ani evitar el avance de los 
J^des di» Vitoria, lo que no» obligó n 

'«irnoH haslji Kibar.
situación cr.i la de tí»ta villa? 

r.ibur daba una Impresión magitlll- 
jñ^oleturJa. l^i |H>b!aclón, armada, cs- 

la calle. loi Casa del Pueblo era 
b^'^^ádero arsenal, y si en otro» sl- 
pjy Adquisición de media do<*ena de 
•n ® csco|>ctas se registraba con 
ll^*^nlcnto extraordinario, aquí se lia- 
íoií*' miles de arma» a cual-

«‘Apílales unicnazíidas. I,n 
Bij^^lnilimnto do esta Jorimda la dló 

1̂ domingo por la noche, donde

* ^ * * * » * * * * * * * * * * * * a - * * * * * *

Ca r t e l e r a
‘ 'NEm a t o GRAFOS

 ̂ NCIONKS PAItA HOY
‘k^^í'/ '^IENTAL CINESIA.— (Toléfo- 

A las «.SO y 10,30, Amenaza.
•''*AV0— (Teléfono 1745*4.) 

y lo. 15. Pistas secreta» (por

l‘'iinclo-

.r.1 V, A m:vi< '
'V ) i ,  :
^  A h '  CINEMA. —

hospitales de san- 
f\Í, l**‘«>ífrtinm e»|>celnl: Kl soin- 

eop:i (la |H*liciila dcl año), Oll- 
'JTb„ '«"m oris la ), Waldcs (biUles), 
•'), Paquita (Imllarl-

^'Oorrero (caricato), Gltanof 
dp í. Aiilta Flores (cs-

^^^Inpjila y el**» profesores

í *AUA MA S A NA

<‘LNKMA.— (Telé-i- 
dV ' xJ Í  y  Amenaza,

e .u  1715*4.)

y V único, O.HO. Anny
*>»bhv.u baturra.

por nuestra parte.

Los fascistas procla
man la monarquía

— ¿Hacia dónde se dirigieron desde 
San Sebastián?

— Estudiada la nita que ofreciera me
nos riesgo, elegimos la que nos pare
ció que presentaba un cierto margen 
do posibilidad para llegar a Madrid. Pa
samos la noche en Bilbao, y el lunes por 
I»  mañana, continuamos nuestro cami
no hasta iienetrar en Burgos. Pasamos 
|K)r sitios como Espinosa do los Mon
teros, donde ¡m>co después lo» falangis
tas, ron varia» pnreja» do la Guardia 
civil ftcdiciosAM, proclamaban la monar
quía.

— ¿qué napci'to ofrecía la provincia 
do Burgos?

— Pudimos observar Islot**» magnífi
cos de resistencia sostenidos heroica
mente dentro de aquella área do excri»- 
cional i>ellgro |»or nu<*stro» compañeros, 
atareados en acelerar la voladura de 
los puentes. Fin Corcontc, la presencia 
dcl ex capitán Sanjurjo, hijo dcl gene
ral dos vece» traidor dcl mismo nombre, 
qitc, a |>e»nr do su situación de retirado 
había Ido a tomar Ins aguas del balnea
rio de uniforme, produjo una gran reac
ción entre los compañeros do Rrliiosa, 
que se lievafon de Corconte a los guar
dias civiles facciosos en número de una 
docena. l>c»<!o Kcinosa salieron cxpc4Íl- 
rlnncs de camiones blindados por *T.a 
Naval”  en dlrcc<*lón do Agullur y Ba- 
rruotoH. En ellos tomaron parte los ca 
marndns Santiago ('arrlllo, José I.4i{n y 
Tritón Mf^raño, que venlnii con nos
otros y con ios que nos rciinlinos en la 
frontera. Las pritneraH noticias dcl n>o- 
vimlrnto nos llcuirnii a todos a F,»paña.

Yuyo dU'C cftlo sin Jactancia. Pero es 
liiqMirtaiite subrayar, qnc mientras los 
empri'sariot» y banquero» de la criminal 
Huble%'nción. se refugian cii rl extranje
ro, los mllltaiili*» pruletario», Ion diri

gente» do partidos obreros, se apreau- 
ran a comparecer para luchar por la 
Kepúbllca democrática en el puesto de 
combate.

— Fin la lm|M>slbitldad de seguir a Bur
gos— sigue el camarada Vayo—nos que
damos una» horas en Uelnosa, conti
nuando hacia Santander, cuya ruta nos 
ofreció el espectáculo grandioso do un 
campesinado entusiasta, que se apresu
raba a empuñar la» amias para luchar 
por la República.

— ¿Fhi qué situación estaba Santan
der?

— Santander se hallaba igualmente 
decidido, no sólo a defender la ca|dtal y 
lu provincia, sino a contribuir a la re
sistencia do Reliiosa, donde una nueva 
traición costó la vida al alcalde socia
lista, camarada Isals, aunque recibiendo 
instantáneiuncnte la sanción ejemplar 
con la muerte Inmediata de los 19 guar
dia» civilc» facciosos. .Allí, en Santan
der, vimos a Bruno Alonso, constante
mente en la brecha, fortalecJdo por las 
noticias de entusiasmo que llcgahan de 
toda la provincia. También tuvímos'no- 
ticlOB de Asturias, telefoneando con Lla- 
nes, y  pudimos conocer hasta qué pun
to en el ánimo de los camarada» astu- 
rixuios pesaba en su docUló;» el deseo 
do evitar a los compañero» de Oviedo 
los sufrimientos de un asalto terrible; 
pero al fin, ante la resistencia del ene
migo, se disponen a obrar enérgica
mente.

, Contra los traidores de 
Vitoria

— La idea do marchar con la colum
na que avanzaba sobre Vitoria nos hi- 
7.0 volver a Bilbao, que había recobrado 
toda su normalidad, con sus servicios 
l>erfectamento atendidos a través de un 
sistema de comisarlas perfectamente or 
ganlzada». Nuestra» Jn(oi;^aclone9 en 
Bilbao nos enteraron do que »c  quería 
asegurar una conoontraclón de fuerza» 
y de material para hacer frente a Vito
ria, y se retrasó el avance. Entonce» de
cidimos Ara<|iilstáln y yo utilizar la úni
ca salida i>o»iblo para llegar a Madrid: 
salir de FlspaAu 3’ entrar |>or Barc na.

— ¿Regresando a San Sebastián...*
—Justamente. F̂ l domingo *46 parti

mos pura ceta capital, donde, después 
de haber tomado con un heroísmo in
descriptible los foco» rebeldes 3' el prin- 
cli>al de .María C'rlstlna, quedaba el cuar
tel do Loyola, que nosotros dejamos ase
diado. .Abandonamos San Sebastián <«n 
la seguridad de que la rendición do Lu
yóla era cuestión de horas, 3' compro 
Immo» h] pasar por Irún la» medidos 
tomadas por milicianos, carabineros y 
Guardia civil contra los requetés Jalmls 
tas, que se habían aventurado a algunas 
acometidas, que fueron Inmediata y efi 
car.mente recharadas por nuestras fuer 
zas. En la frontera constatamos la cam- 
pafia tendenciosa sobre la situación es 
pañola que se hace |>or allí con el dine
ro de los emigrados fascista». Noticias 
de que Madrid había caído en poder de 
los juiblcvndos 3’ de que Bilbao, punto 
del que acabábamos de regresar nos
otros, era teatro de sucesos sangrientos 
terribles. Y  ya |K>r Toulousse, nos diri
gimos hacia Barcelona, por la frontera 
de Port-Boii, desde donde. |>or carretera, 
marchamos a la capital de CataluAo, 
comprobando que toda la reglón catala
na estaba completamente dominada. A 
los cinco minutos, en Barcelona, cogimos 
el tren hasta Valencia, cuya vida es ab
solutamente normal, y  anoche llegamos .a 
Madrid, después de un viaje tranquilo y 
perfecto.

— ¿Y  de su» compañeros de exi>cdl- 
olón?

— A  Santiago C a r r i l l o ,  Medrano y 
Lain los dejamos en la columna de Oran- 
diano, que marcha sobre Vitoria, cu ti 
puesto de combate, calmando con el cum
plimiento Inmediato do empuñar el íii- 
sll, NU impiiciencla do presentarse en .Ma
drid.

Un norte inexpugnable 
e invencible

— ¿Qué impresión general trae de su 
viajo por el norte de Espafta?

—̂Traigo la visión de un norte inexpiig-

1t'kititir1rk^rirétitirititirkirir1ririr1rir^*'k'*
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noble e Invencible. Que han pasado ya 
nuestras fuerzas a una franca ofensiva, 
pudiéndose esperar do toda» ellas una 
acometida Irresistible, a cu3*o éxito con
tribuirán las heroicas poblaciones civi
les 3’ obrera» de Vltoriii, Burgos, Volla- 
dolld y  Falencia, que, según noticio» det 
emisario» llegados de esos provincias, 
no nan decaído un solo momento a po
sar de la barbarle de las tropas de ocu
pación. En Madrid be in firm ado  esta 
sensación traída dcl frente del norte. Y  
tengo que declarar que uno de los estí- 
millos que 3*0 he percibido en este fren
te dcl norte de España fué la conducta 
ejemplar del proletariado madrileño. Ca
da noticia de las Jornadas gloriosas de 
.Madrid y de la Sierra eran recibidos olU 
<;omo un aliento más. Incluso en esas 
{M>bIaciones del norte donde el fervor re
publicano de la» musas y  de la» M ili
cias apenas necesitan acicate.

ELCAUDALDELOS 
TRAIDORES DEL 

PUEBLO
FIJcnio» con toda claridad el 

concepto do lo» suscripclone» 3’ do
nativo» en metálico que están ha
ciéndose en favor de los milicia
nos y  sus famillare».

La baso del fondo do asistencia 
a lo» milicianos y su» familiares 
tienen que constituirla los capitales 
3’ todos los bienes de los sublev’o- 
dos, de sus empresario», de sus alen 
todores y  de sus simpatizantes. I^a 
incautación do todos estos cauda 
Ies por el » t a d o  es la primera me
dida que debe adoptarse en f-avor 
de los bravos lucbodons de la 11- 
bi'rtad. E! pueblo, que está dando 
generosamente su vida en defen
sa de la República democrática; 
el pueblo, que ha sabido aplastar 
la sublevación 3* que está aniqui
lando a los restos de ella, no pue
de tolerar que, mientras centena 
res do h\m mejores hijo» están mu
riendo heroicamente por su causa, 
lo» que han desencadenado esta In
mensa ola de sangre y liarbarlc, 
los que han asoludp^a Españ'i, si
gan gozando ni un momento más 
de la.» fortunas que han utilizado 
precisamente para organizar cl 
monstruoso complot.

Todas las cuentas corriente» do 
los actores o Inductores de la 
sublevación, todos los bienes de lo» 
respon.»abÍ€s y cómplices, todos 
lo» bienes muebles o inmuebles, en 
suma, de la canalla reaccionarla y 
fascista deben ser decomisado» In
mediatamente para asistir con ellos 
a los milicianos 3* a sus familiares 
y para constituir el fondo quo atien
da permanentemente a la» victimas 
de la sublcv’Oción y a su» deudos.

Vengan, si, las ajH>rtacÍoncs de 
lo» antifascistas, de las Empresas, 
de todos cuantos en estos momen
tos sientan ol deber do solidaridad 
con los que luchan tan bravamen
te por el porvenir y la grandeza. 
Foro venga en primer lugar el cas
tigo eooiiómlco de los traidores y 
de »u » cónipliccH. Mientras pue
blo está b..tíéndose, mientras lo m?- 
jor de España está en lucha cen las 
armas en la mano contra la burba- 
rlo fascista, a ellos, a lo» misera
bles que los han asesinado a trai
ción, no puedo dárseles la oportuni
dad do llevarse fuera dcl país, co
mo 3'a lo están haciendo, la mayor 
parle do sus fortunas na. disfru
tar plácidamente en cl extranjero 
cl recuerdo de sus crímenes. El cri
men so paga con la vida y con la 
hacienda. Las b;i!:is de nw'stro» gue
rrilleros castigan su» |M>r»onus, El 
Gobierno debo caNtlgartcs oo sus 
haciendas.

Leed
MUNDO OBRERO

■ -A'.-íi.ii t

*  *cz .
CV<-

*

MI , fie

Ametralladora Wen situada en una alta cresta que tiene por objetivos el paso de carretera y los aviones. 
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EN EL FREISTE DE OPERACIONES

Una disposición del Estado Mayor del minis
terio de la Guerra

En cumplimiento de lo que dispone 
el decreto de la Presidencia del Conse
jo  de M iniaros fecha 28 del actual: ven
go en disponer lo siguiente:

Se declara zona de guerra el territo
rio comprendido por la línea avanzada 
de las tropas y la determinada por Cc- 
breros, Zarzalejo, El Elscorial, Guada
rrama, Collado Mediano, Beccrrll de la 
Sierra, Matalpino, Manzanares el Real, 
Chozas de la Sierra, Guadallz de la Sie
rra, Cabaníllas do la Sierra, Torreiagu- 
na, El Cubillo de Uceda, Usanos y A l
calá de Henares.

En dicha zona de guerra se observa
rán las instrucciones siguientes:

!.•• Le-m irada y pcrroanencía en la ttne%'has4a> ia qu^ -^ e  permitWa la
zona de guerra estará prohibida desde 
los dieciocho horas a lacr seis, se excep
túan de tal restricción a S. E. el señor 
presidente de la República, prcaldcnlt 
dcl Consejo de Ministros, diputados a 
Cortes, oficiales generales y particula
res con mando de tropas o destino en 
las que ocupan el frente.

2.0 La  entrada y salida en la zona 
de guerra tendrá lugar precisamente 
por carretera y no se transitará fuera 
de los caminos. Deberá Justificarse cuan
tas veces sea requerido para ello, cl mo
tivo del tránsito, exhibiéndose también

*************************** 
Incautación de la 
Compañía Tras

mediterránea
Esta mañana ha sido Incautada 

la Compañía Trasm^lterránca por 
los obraros 5* empleado» de la 
misma

Con gran cntu-nlasmo. unanimidad 
3* energía se ha retmido en lo» ofi
cinas eJ personal de la hasta aho
ra Compañía dcl nefasto March, y% 
por nrlamaeión. se ha ronstltuido 
un Comité d? Incautación, que en 
seguida ha empezado a actuar con 
gran actividad y decisión, siendo 
sus primeros paso» ol dar cuenta 
de tan Importante y trascendental 
acto al delegado det Estado en la 
Compañía, ministro do Comunica- 
clones y de la Gobernación. 
jS.ALUD Y  R E P I’BLICA!
¡V IV A  E L  FTtENTE POFUL.AR» 
¡VTV.A L A  CAUS.A DEL PRO LETA

RIADO!
EL COMITE DE INC.AUTACION
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la documentación que Justifique la per
sonalidad.

3. ® En el tránsito dentro de la zona, 
se observarán, con la más escrupulosa 
exactitud, cuantas disposiciones tiene 
dictadas sobre el particular el ministro 
de Obras públicas.

4, ® Con objeto de que estén los ca
minos y carreteras completamente ex 
peditos, los estacionamientos se verifi
carán en los terrenos Inmediatos a di
chas vías y nunca en entradas y salidas 
de curvo, cuando los caminos marchen 
cp trincheras.

5-" Los Jefes de columna marcarán 
cri su frchle^la distancia de la primera

aproximación, de personas, caballerías 
cochos y carros, dictando asimismo las 
disposiclonos complementarias que exi
jan las condiciones dcl terreno y  cir
cunstancias del momento, para evitar 
todo obstáculo a retaguardia que pueda 
entorpecer a sus fuerzas.

6. '' Los vehículos particulares de to
das clases dejarán paso franco a los 
cochos y carruajes militaros que mar- 
íjhcn o regresen del frente.
• Los coches militares^ camiones o ca
rros empleados en convoyes, al regre- 
áo cjel frente cederán paso a los que 
marchan a él.

7. * La  PoHchry vigilancia de los ca
m ina  en lo de guerra se ejyrpe- 
rá |>or v ig ilan te  de carretera depen
dientes dcl ministerio de Obras Públi
cas, los que recorrerán el frente que 
ocupan las columnas, vigilando con es
pecial cuidado las obras de fábrica im
portantes conducciones de flúldo eléc
trico y agua.

En los puntos de entrada en la zona 
por las carreteras generales se verifi
cará cl control de cuantos intenten pa
sar a dicha zona.

1

8. ® Los Jefes de columna dictarán 
las disposiciones complementarias que 
estimen necesarias para la mejor vigi
lancia de los caminos de la zona que 
ocupan.

9. ® La requisición de abastecimien
tos y medios de transporte se adapta
rán a las circunstancias y situaciones 
militares, si bien en lo posible se ajus
tarán a las dinposicioncs vigentes sobra 
tales extremos. Los abastecimientos que 
pueda facilitar la zona se adquirirán 
dentro de ella, utilizando los medios de 
transporte que en la misma existan, pa
ra contar con los camiones o carros de 
la bese en el desarrollo de his opera
ciones.

Él jefe dcl servicio de Intendencia del 
frente centralizará las noticias cobre 
elementos de subsistencias que existan 
en la zona, requisando en cuanto sea 
dable los carruajee. carros y camiones 
necesarios para ol servicio interior de 
’a misma.

10. A  la seguridad de la población 
civil se dedicará una especial atención 
por los Jefes de la columna, evitando y 
corrigiendo cuantos desmanes puedan 
Uevarge a cabo contra las personas o co
sas. relevando al vecindario de moles
tias inútiles y  dando al mismo sensa
ción de vigilancia extrema, particular
mente de noche, y de confianza Ilimita
da en las fuerzas armadas que le de
fienden.

11. Asimismo los Jc|es de columna 
y fuerzas extremarán su celo en la apli
cación de los preceptos reglamentarios 
por lo que se refiere a la seguridad de 
las tropas combatientes, apoyando a las 
vecinas y guardando relación con ellas
para evitar filtraciones enemigas. 

Madrid, 29 de julio de 1936.
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IMPRESIONES DE LA  TARDE EN LA SIERRA

Los traidores, batidos por nuestros heroi
cos milicianos y fuerzas leales, huyen a la 

desbandada en el frente
(Del enviudo especial de cF'obu»») cito dirigen la operación con gran acier-
I.#o» pueblo» enclavado» en cl c a r o i n o ¡ i j ! , t * ‘*>pa« regulare» 3- las 

prc»cntsn aspecto normal y tranquilo. I ̂ ' * *̂ **  secundan eficazmente y  con en- 
En muchos do e!Io», los labriego» jpl*u»lasmo la» órdenes de la superioridad, 
dedican a l a »  f a e n a »  d e l  campo.' Nuestra» columna» han Iniciado un 
íaus iglesia» y la mayoría de las c a - e n v o l v e n t e  sobre el enemí- 
sa» de CMO» pueblo» ostentan en su» bal- 5®’ l̂'** huye muy quebrantado. El ca-

1' ^

Í M "

i

cone» band'rn» tricolores y rojos. En 
casi to^o» ellos, rl reloj do la torre apa
rece parado. I.Z).» segadoren saludan o 
los ocupantes de lo» cocho» quo cruzan 
la carretera levantando la hoz y cerran
do cl puño. Gruiidr» bandera» do la Cruz 
Roja indican los lugares donde las mu- 
Joro» cam|»c»inn» atienden n la» vlctl- 
nuiH fk. la campaña.

Ku el cuartel general, Jefe» y oflclu- 
le» de! KHtudu Mayor ci*ntrnl drl EJér*

á á * * 1̂ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

¡ A N U N C I A N T E S !
A nuestro llamamiento de ayer 

sobre la necesidad de que lort anun
ciantes de ” FÍI Debate”  3' a
fln do que prosigan inaiitenirndo los 
mismo» contrato», han respondido 
los Agencias do publicid.'id ALAS, 
PR.ADO 3* VF3RITAS, cursándonos 
las primera» órdenes.

MUNDO OBRFIKO agradoco osas 
cooporncionc». no sólo como edito
rial quo precisa do lo» rec-urso» pu- 
bllcltsrlo» para proseguir Intensa
mente su Itielm a favor del trabaja
dor pueblo cspafiol. sino, principal- 
mente, en nombro de lo» heroico» 
defensores dcl F’renic Popular, pues 
como decinmo», una gran parle do 
•sos Ingri'so» de pubiieUl vt se de - 
tillan a socorrer n las víetlino» de 
lu barbarlo fascista española.

Contrihiiid con viirstra ayuda a 
fiu?llltur lu obra de regeneración quo 
los {Mirlódlcos dcl F’rcnle Popular 

hornos impuesto. |_ , ____  |Tren de municionamiento, compuesto do campesinos, 1 ’ ’ no» nomos impuesto, •© Archivos Estatales, culiura.gob.es

ftoneo enemigo suena cada vez má» le
jos.

Servido el rancho de mediodía, so pro
cede nuevamente a la formación de la 
columna. Junto a la bandera tricolor 
ondean la» enseñas rojas de snclallstas 
3* commiistas, y la batidera roja y ne
gra de In C. N. T. Avanzan la» .MlUrias 
puño en alto, entonando la «Internacio
nal» y  la «Joven Gu.vrdia». Entre lo» 
fila» de lo» combatlrnCe» hemos \isto al 
valiente novillero Plácido Velasco, «Za- 
morlta». y al conocido dejMirtlsta José 
Palma León.

Hoy cl nvanec ha sido tan notable en 
es'o sector i|ue se ha llegado ca»l al 
cueriK» a ciieipo. huyendo el enemigo a 
la dcubandad I. Nuestros artilleros han 
do.»monlado nlgiin,vs pieza» enemigas. 
A|>ena» se oye fuego do fusilería. L is  
guer^llln» leaics han hecho un gran es
trago en la» filas facciosa».

Sobre todo, los nuestros arreciaron cl 
ataque confia el flaneo Irqulerdo do lo» 
rebeldes, que ofrecía muy poca rcsls- 
tcnrln. So vo claramente quo la Ue»- 
morallzaclón cundo en su» fita».

Hoy visitó la linca do (‘omb.ate la se
ñorita Victoria K fiit. Fuá ovacionada 
|M>r miliciano» 3* soldados. J*r:*giinta 
lu señorita Kent si necesitan algo, y la 
pklcn dos ('osus: Prensa de .Madrid y 
cuchillos para cortar lu curne. Tuiiiblén 
estuvo en el frente rl ministro do la 
Guerra, general í'astclló, cnteráiidosa 
do la marcha do lu» upericloiic».

ka Impresión en cl din de hny no ¡»ue- 
do ser má» optimista. Dentro de poco 
qtiuduiá cuin¡»tetamciitu despejada la 
Sierra.—Kebus.

'y.

rSrfr.
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..Los valientes milicianos de choque saludan a  nuestra camarada “ Pasionaria*', que les ha visitado en el lugar de maniobras.
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O JEADA AL FRENTE DE COMBATE
Lo que nos cuenta un soldado del regimiento de Farnesio, de Valladolid. -  Les 
dijeron que venían a Madrid a hacer un desfile. -- Los jefes y oficiales les 
engañaron, diciéndoles que hahia cambiado el Gobierno, y que lo presidia el

traidor Franco
Lo » primeros albores del día no» han 1 prisioneros. Cooperó eficazmente en el 

Sorprendido carretera arriba do la $le-j avance nuestra Aviación, 
rro- En el camino no» encontramos con Preguntamos a  los milicianos por el 
numeroso» grupos de miliciano», queicapitán ftenito. Nos seflalan un pico de 
»*an a  engrosar las íuerzas de defensa ¡la montafla, donde en estos momentos 
de la República democráticiv y de ex- opera su compañía. Coincide con niica- 
tcnnlnlo de lo» rcbeldcíi fascistas. tra pregunta la de un capitón que i>er“ 

Nos acercamos al frente de combate, sigue el mismo objeto.
Hasta no.sotros llega claro y rotundo el Un grupo de veinte miliciano» del 
tronar da Jos cañones. Y  uno» kllómc- quinto regimiento parte en busca del 
tros mós, y el tableteo de las nnietro-jcamarada Benito, con órdenes del cuar- 
tiadoras se confunde con el ronco pal-ltel general do que »c  presente para in- 
pltar del motor de nuestro coche. ! formar sobre su zona de operaciones.

I Valientes y animosos, los mlllciniios ma- 
La inhumanidad de los drlleño» emprenden la peligrosa ascen

sión de la montaña. Sorteando las bn-criminales
Grupo» enormes de somnolientos mi

licianos, de soldado» y guardias de Asal
to y  civiles saludan nuestro paso.

Llevamos algunos ejemplares de nues
tro periódico. Nos los arrebatan de las 
manos.

Los soldados de unas baterías Saleu 
a nuestro paso para recoger el diario 
de los trabajadores y de las masas la
boriosas.

Avanzamos. El tronar de lo» cañones 
retumba en nuestros oído». Pasamos 
Junto a un sanatorio, hoy hospital de 
sangre. A  unos cincuenta metros ha 
caldo un obús Enemigo. No e» cMiial.
Poco después otro acorta la distancia 
Y  luego otro sólo a unos diez metros.

Los asesinos siguen las instrucciones 
aecretas. '^Bombardear los hospitales de 
sangre, que esto desmoraliza al enemi
go". La tremenda Inhumanidad colma 
nuestra Indignación.

Cn guardia civil Joven nos dice:
Afortunadamente el hospital está ¡ejemplo de valor. 81 viera» cómo 

reaguardado. Pero se le» ve la criminal|enardecen nuestros combatientes... 
Intención... i Me permito hacerles una recomenda-

¡clón. Que %'Clen por nuestra camarada, 
En el frente con lo s  por la dirigente de nuestro Partido. V 

1 .. . ellos casi la reciben como una ofensa.
C O m o R tie n te s  ';Cómo no van a cuidar de "Paslona-

Encontramos, en tas avanzados, a los ría"'

tas, cubriéndose con matorrales y pie
dras. De uno en uno, saltan y corren 
con agilidad de deportistas.

Les deseamos buena suerte.

((Pasionaria» si que es 
valiente»

Un camarada, el responsable do las 
Milicias en el Radío Sur, que lleva cua
tro dias en el frente, me pregunta por 
la éanuirada Dolores. No la ha visto 
ayer tarde y teme por su vida.

Le tranquilizo.
—.Detrás de nosotros Viene, cama- 

rada.
»>31e dos una gran alegria. Verás. 

De un lado quisiéramos todos que no 
se separase de nuestro lado un solo ins
tante. Pero iH>r otro no quisiéramos que 
|K>r esa satisfacción moral que nos pro
porciona su presencia le ocurriese na
da. Es muy arriesgada... En la linea de 
fuego nos ha estado dando a todos

* se

que sostienen un vivo tiroteo contra los 
rebeldes. La cocho ha sido ndatlvamcn- 
te tranquila. La batida do ayer fué mo
numental. Nuestros heroicos luchadores, 
dórrocliajido arrojo y fiereza, hicieron 
retroceder un largo trecho a los faccio
sos. Bastantes enemigos fueron hecho.»

^Harem os una muralla human», pu
ra qiio los balas no la toquen. “ Pasio
naria" si que es una mujer vallcnfc." 
DlHcute con el mando cuando la» cosas 
no marchan ]>crfcetnmente cn el fren
te. Es nuestro ángel tutelar...

Arrecia el combate. Nuestros cama-

■■ .tz.‘ ' ' "  “ ‘ ■

radas marchan hacia la» crestas dcl A l
to del León. Nos despedimos.

Un soldado de Valla- 
doiid en Guadarrama

Tenemos quo hacer una gestión eti 
el Ayuntamiento de Guadarrama. No se 
encuentra cn aquel momento el alcal
de, miembro de nuestro Partjdo. Está 
combatiendo. Otro camarada nos Infor
ma del desarrollo do los combates. 
PreguntamoH si es posible hablar con 
algún soldado de los que, al reconocer 
el engaño do que han sido objeto, se 
pasan a nuestro cam|M>. Precisamente 
en el Ayuntamiento hay dos do éstos.

Interrogamos a uno de los soldados. 
Está derrotado, con asi>ecto famélico.

— ¿Do qué regimiento eres?
— Del Pamesio, de Valladolid.
— ¿No o» disteis cuenta do que se os 

llevaba a combatir contra el Gobierno 
legitimo, contra la República, contra el 
pueblo, dcl cual vosotros formáis parte?

— No. Nos dijeron que íbamos a Ma
drid. En principio, sin más c.\plicacio- 
nes. Ya cn marcha, que era pura hacer 
un desfile en la capitin, que liabia cam
biado el Gobierno el Presidente de la 
República. Lo presidia et general P'ran- 
00. Nos parceló muy raro esto; pero se
guimos, |>orquo no nos permitían hablar 
entre nosotros. So nos vigilaba por los 
oficiales y por los paisanos quo so nos 
unieron cn Valladolid y en otras pobla
ciones.

— Todo eso quo me cuentos parece 
verosímil; pero, y cuando visteis quo se 
os hacía frente, ¿qué pensáisteis?

—8in damos onqdlcaelones nos dije
ron que atacásemos. Hubo un oficial que 
nos dijo que era una partida do fas
cistas.

— ¿No vLst̂ îs a la Guardia civil, y  a 
los guíirdla» do Asalto, y a los milicia 
nos levantando el puño?

I —Cuando vimos esto quisimos aban
donarles. Pero mantienen un terror fe- 

|roz, P^lán lo» oficíale» y los paisanos a 
nuestra espalda ¡mra que no luiyamos.

— ¿Quiénes sln ’cn las ametmlladonu 
y lo» cafioiicH?

— Los primero» día», lo» soldados 
Pero se dieron cuenta de qno no huefu'

mos blanco, y nos sustituyeron por ofi
ciales y paisanos.

— ¿No leial» los periódicos al los ma
nifiestos que os arrojaban los neropla- 
no» invItáiidooM a desertar?

— Estaba prohibido bajo pena de 
muerte. Los manifiestos se los llevaba 
el viento y era difícil leerlos sin que 
nos rieran. Ademó.» de que hah echado 
muy poco».

K1 soldado eHtá atribiiUMlo. No por
que tema a las consecuencia» de su in 
conscicnto coopemclóii en el criminal 
movimiento sedicioso. Ya  ha rerlbldü 
pruebo.» bicii rotunda» de la diferencia 
de trato de que se hace objeto lo» 
soldados engañados y de la quo red  
ben los traidores consciente». Poro 
piensa cn el engaño cn que viven su» 
compañeros.

Sugerencias de un guar 
día civil leal

Charlamos uno» instantes con \‘ario» 
combatiente» qUe esperan el momento 
para volver a la linea de fuego. Uno 
de ellos, un guardia civil, joven, pul 
ero aun cii esta» clrcunstanclH». No» 
refiere detalle» de los primeros en 
cuentros.

Deepué» nos hace alguiui.» sugerencias, 
que nos parece deben sér tenidas éfl 
cuenta por quienes pueden y  deben hs 
Cor todo por la defensa dcl pueblo y  de 
tu Kepúbiiea democrática.

— Es una láctica de guerra— nos di 
ce—emplear todos lo» ntcdlos para un 
rápida victoria. listos asesinos fascis 
ta.» lio retroceden ante el más mons 
truoso do los crímenes. Ellos no pagan 
con cien vidas cada una do las nuestras 
Pues bien: la mayoría de los subleva 
dos tienen bienes y familiares en Ma 
drid. El Gobierno debía hacer prlslonc 
ros a todo» les allegado» de esto» ban 
dido». Y  conminarles para quo se fin 
dan, so pena de un escarmiento no sólo 
cu su» iiersona», sino también en las de 
sus luiiiilius...

Le decimos qite no» parece muy Meo 
su idea, y sigue:

— Alguno» de e.»to» miserable» lemcn 
más a perder su dinero que su vida 
ime» que el Gobierno se incaute de to
dos sus bh-ne» '.por un decreto. A l mis 
nio tlcni|Hi ha)' que vcbar más pcriódi 
eos y mÁ» manifiesto» cn el campo ene 
fifigo. Asi Hnt «nMkdosr que ya tes aban 
donan, lo harán cu musa. Eso para hu. 
cer más rápida la victoria. De todas 
mancni» ya e»tán en dusbamimla. Poca» 
fuerza» lea quedan y a  Toda» lu» po.nicío- 
nes princii>ale8 »e la» homo» ariebata- 
do. Les aplastaremos, de toda» ma 
ncms.

Apruebo la» palaJira» del guardia Jo
ven. Y  ya en tnarclia el automóvil, me 
prc^guiita:

¿Cuánto es el pod..*r de atracción del 
pueblo, que ha hecho el milagro de 
romper la tradición en gran parte de 
im Cuerpo unten tan refractario a la 
slnqiatla de. los humildes?

El pueblo hace milagros.

.M. NAVARRO  BALLE.STEIU)» 

* * * « * * * * * - * - * * * « * * # * « « * « « * * * »

Esta noche hablará 
por la radio nuestra 
compañera “Pasiona

ria”
HOY, A LAS DIEZ Y MEDIA 

DE LA NOCHE, DEBIDAMEN
TE AUTORIZADA POR EL SE 
ÑOR MINISTRO DE LA CO

MEDIDAS
INAPLAZABLES

NI ALQUILERES, NI 
LUZ, NI GAS, NI TE

LEFONOS
Con natural impacíenci- 

se espera ,que el Gobierne 
dicte una disposición fave 
rabie s o b r e  la iniciativ: 
adoptada por la Federació' 
Nacional de Asociaciones d' 
Inquilinos de España y su f. 
lial la Liga de Inquilinos de 
Madrid, para dejar en sus 
pensó mientras perdure la 
alteración producida en el 
normal desenvolvimiento de 
las actividades de trabajo 
por la criminal intentona 
fascista; iniciativa que cuen
ta con el beneplácito de to
dos los trabajadores y de la 
pequeña burguesía.

No puede ignorarse que 
durante el mes actual se han 
subvertido en términos ta
les. los presupuestos familia
res, que solamente los privi
legiados del capital pueden 
contemplar imperturbables, 
quizás hasta regocijados y 
optimistas, la situación que 
aflige a tantos millares de 
ciudadanos. Por eso. cree
mos que ante la proximidad 
de los pagos debe dictarse 
inmediatamente el decreto 
que suspenda la obligación 
de pagar todo recibo de al
quiler, de luz, fuerza mo
triz, gas o teléfono.

Con esta medida, además 
de acreditar el Gobierno un 
elevado criterio de justicia 
social, recompensará a cuan
tos luchan denodadamente 
a su lado no sólo con las ar
mas, sino también desde los 
puestos menos brillantes de 
la retaguardia o en lugares 
de trabajo, laborando por el 
restablecimiento de la vida 
ciudadana.

No creemos necesario sa
car a relucir los nombres de 
los muchísimos propietarios 
de casas ni de directivos de 
Empresas monopolizadoras 
de los servicios, a quienes de 
momento pudiera perjudi
car esa disposición guberna
tiva, porque n o dudamos 
que el Gobierno sopesará 
cuidadosamente lo que re
presentan esos elementos, su 
capacidad financiera para 
resistir el quebranto y lo que 
significa para la masa del 
pueblo trabajador:

En tranquilidad para se
guir adelante en la lucha en
tablada.

En fortalecimiento de su 
moral combativa.

Como posible nivelación 
de los exiguos presupuestos 
de múltiples familias.

.(i
i

BERNACION, HARA USO DE 
LA PALABRA DESDE EL Ml-1

NUESTRO VALIENTE CAMARADA. FRANCISCO GALAN, KN EL FRENTE. — Con admirable i>erirla y CRO FO NO  DE U N IO N  R A D IO  
un valor insui»crable el *cai»Uán Galán es el orgullo y la confianza de las fuerza» de la democracia en el LA  C A M A R A D A  D O L O R E S

frente de coigbate. tFolo í 3

Ix>s cometas del batalíón de “Acero".

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 4 ^ ^  

Madrid no puede que- E s t a  noche desfilari^ 
daurse sin agua por Madrid la ^̂ Brigâ

da de Acero” del 5/ re* 
gimiento d e 

populares
I HOY, A  LAS OCHO DE U í  
NOCHE, DESPUES DE HABI 
DESFILADO P O R  ALGUN- 
CALLES, HARA SU ENTRADi 
EN LA  PUERTA DEL SOL 
BRIGADA DE ACERO, Y  PARJ  ̂
TE DEL QUINTO REGIMIENTÍI 
DE MILICIAS POPULARES. ?

EL P U E B L O  DE MADW& 
TRIBUTARA UNA GRAN A C &  
GIDA A  LOS HEROICOS Llffl 
CHADORES DE LAS M IL lC Iifl 
POPULARES Y  A  LAS TROP/Í 
DE CHOQUE Q U E  FORMÁjli 
LA BRIGADA DE ACERO >. ^

*************************** *************************
E S T A M P A S

ESTRATEGAS DEL CRIMEN Y  ESTR^I, 
TECAS DE LA LIBERTAD

Un» üc hiH canallada» que lanzan 
lo» miseniblc» fa.»oi»tn» <le»dc la ra
dio es la de que Madrid se ha que
dado sin agua, que la sed abrasa a 
los madrileños.

Y ésta es ima de la» mil mentini» 
con que esos traidores se baten cn 
vergonzosa retirada.

Nosotros estamos en condiciones' 
de asegurar que M ADRID NO PUL- 
DE QUEDARSE SIN  AGUA. Uno 
de nuestros camaradas redactores 
bu visitado en el día de ho.v las pre
sa» dcl Villar y Puentes Vieja», y, 
como resultado de esta visita y de 
la enorme y acertada vigilancia que 
existe en dichos embalses, ha hecho 
un Interesante rc{K>rtaJe» qne publi
caremos mañana, con abundante In
formación gráfica, para absoluta 
tranquilidad dcl vecindario.

Desde luego, estén todos absoluta
mente tranquilo» y seguros de que 
MADRID NO PUEDE QUEDARSE 
SIN  AGUA.

A N V E R S O
Brillantes uniformes. Con

decoraciones refulgente» ga
nadas en las antesalas pala
tinas a fuerza de romperse 
el espinazo de tanto incli
narse. «Caballeros^) del pá
nico que no dan la cara en 
la lucha, sino que se encie
rran con sus mujeres e hijos 
en los fuertes, creyendo en
contrar en tal compañía una 
impunidad para sus críme
nes por la caballerosidad del 
adversario. «Héroes» de la 
traición y del perjurio. Son 
los éstrategas del crimen. 
Los Franco, Cabanellas... y 
tantos otros, cuyos nombre^ 
quedarán g r a hados para 
siempre con indelebles ca
racteres de implacable odio 
en el corazón de los espa
ñoles.

* * * ♦ ★ * ♦  ♦’* > ! * • * ♦ ♦ ♦ * ♦ * * * * *

R E V E R S O
Sencillos m o nos azul 

Las manos callosas por 
da condecoración. La con-̂  
decoración más honrosa. La 
condecoración del trabajo 
ganada en ruda pelea con« 
tra sus infames explotado^ 
res. ‘'Caballeros ' del valory-; 
que luchan bravamente .ra
ra a cara, exponiendo la ví-j 
da por la libertad, por unfijl 
mejor vida para sus muji  ̂
res y sus hijos, l Héroes ) de la, 
libertad y de la lealtad. Soi 
los estrategas de la libertad.^ 
Los Mangada, Benito Sán̂  
chez, Rexacb, Masero, 
lán, Moreno, Pérez Farras, 
etcétera, los milicianos co*( 
mo Castro, y miles y miles'.] 
más, cuyos nombres son U0 
acicate para la lucha y se-J 
rán siempre recordados codJ' 
amor y cariño por los traba-ji 
jadores españoles.

^************************** **********************-**«^;

Las bebidas heladas alteran 
la digestión y producen
tcoM cfciux ¿nteM autez
.. Aíe/t? no por esro se pnve üsre0 en estos (fías 
de intenso ca/or. de beber sus buenos refrescos.,-

En « l o s  días de intenso calor, en que un nvlado 
lina bebida fría constituyen tina verdadef.t ben 
dinón para calmar la sed. ¿cómo pnvjirse dr 
ellas^ Sin embargo, muchas persona» se alarman 
ante la proposición. Saben que muy Jre< nenie . 
mente ocasionan trastornos mteslinale.s que tan 
tas molestias y sufrimientos producen 
En efecto, ello no debe olvidar.se. perr» 
también se debe tener presente que el 
E lixir Estomacal Saiz de Cario» com 
hale eficazmente estos trastornos con ^ 
las primeras dosis, y por ser un medí ? ^
camento inofensivo y de sabor agiada f
ble pueden usarlo los niños para corre ív- í
gir las d i a r r e a s , tan frecuentes en 
verano.

/
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